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    Prólogo




    La semana de Hostenfest comenzaba con el habitual ambiente festivo en el castillo de Tal Rimmon, en el norte de Mystarria.




    La primera mañana de Hostenfest, el espíritu del rey de la tierra se presentó como solía. Padres y madres se deleitaban amontonando comida para sus hijos en la mesa de la cocina: chorreantes panales de miel en dulces montones, mandarinas con pintas marrones típicas de Mystarria, almendras asadas en mantequilla, uvas dulces recién arrancadas de las vides y aún húmedas por el rocío de la mañana. Todo esto representaba los generosos obsequios que el rey de la tierra confería a quienes amaban la tierra, «los frutos del bosque y del campo».




    Y en ese primer amanecer de Hostenfest, los niños se levantaron y corrieron ansiosos hacia la chimenea, donde las madres habían dejado muñecas tejidas con paja y flores silvestres secas para sus hijas, o quizás una caja con un gatito amarillo dentro; y donde los muchachos igual se encontraban con arcos tallados en madera de fresno, o capas de lana con finos bordados que ayudarían a resguardarlos del frío durante el invierno que se acercaba. Así los niños rebosaban felicidad y así empezó la semana de Hostenfest en Tal Rimmon, bajo un cielo tan cálido y azul que ocultaba la llegada del otoño.




    «El verano es eterno», prometía el cielo. No soplaba viento alguno que agitara las arboladas colinas en torno al castillo.




    Aunque durante el segundo día de Hostenfest los padres comentaban en voz baja que una fortaleza había caído, pocos niños hicieron caso. Después de todo, Tal Dur estaba situada muy al oeste y el duque Paldane el Cazador, quien actuaba de regente durante la ausencia del rey, repelería rápidamente a los ejércitos de Indhopal.




    Además, todavía era época de alegres festividades y había recordatorios de ello por doquier. Por el suelo había hierba fresca esparcida: reina de los prados, menta, lavanda o rosa. Las imágenes del rey de la tierra aún estaban colocadas en los umbrales de las puertas y los marcos de ventanas, una invitación al rey de la tierra para que entrara en los hogares de la gente. Ya hacía casi dos mil años desde que el rey de la tierra se había alzado a fin de guiar a la humanidad. Las viejas estatuillas talladas en madera lo mostraban vestido con las ropas de viaje verdes y el báculo en la mano, una corona de hojas de roble enlazadas en el pelo y, a sus pies, conejos y zorrillos que jugaban.




    Las imágenes simplemente servían como recordatorio de que el rey de la tierra se hubo presentado una vez. No obstante, en aquel día, algunas de las ancianas se acercaban a sus imágenes y susurraban «que la tierra nos proteja», como si se dirigieran a Ella.




    Pocos niños se percataron.




    Y más tarde, esa noche, cuando un jinete anunció que realmente un nuevo rey de la tierra se había alzado lejos, en el norte, en Heredon, y que el nombre del ese rey de la tierra era Gaborn Val Orden de Mystarria, la gente de Tal Rimmon irrumpió en una celebración llena de júbilo.




    ¿Qué importaba que el mensajero trajera funestas noticias de señores degollados en lugares remotos, de los ataques de las tropas de Raj Ahten, señor de los lobos, en los reinos de Rofehavan? ¿Qué importancia tenía que el viejo rey Mendellas Val Orden, el propio padre de Gaborn, hubiera sucumbido en la batalla? Después de todo, un nuevo rey de la tierra se había alzado y, asombrosamente, se trataba del mismísimo soberano de Mystarria.




    Tal noticia llenó a los jóvenes de orgullo inconmensurable, mientras que los mayores intercambiaban miradas deliberadas y susurraban: «Será un invierno largo».




    De inmediato los herreros de Tal Rimmon se pusieron a trabajar en la forja de espadas y martillos de armas, escudos y armaduras para hombres y caballos. El marqués Broonhurst y otros nobles de los alrededores regresaron a la fortaleza antes de que concluyera la temporada de caza otoñal. En el gran salón del marqués, discutieron largo y tendido acerca de lo que presagiaban aquellos partes: nefastas noticias de ataques de brujería, el avance de las tropas enemigas, el llamado del duque Paldane a prepararse para el combate.




    Pocos niños se dieron cuenta, puesto que su júbilo seguía inalterado.




    Pero aquel día parecía que un cambio de aires había traído consigo una sensación indescriptible de perentoriedad y agitación. A lo largo de la semana, los jóvenes de Tal Rimmon habían estado preparándose para las justas que acompañaban la clausura de Hostenfest. Sin embargo, los muchachos que se disponían a luchar entonces mostraron una repentina expresión salvaje en la mirada. Y, a mitad de semana, cuando comenzaron los primeros torneos, los que participaban en la justa o en los combates de práctica atacaron a sus contrincantes con inusitada brutalidad. En ese momento, su intención no era la de ganarse honores únicamente entre ellos, sino la de ganarse algún día el derecho de poder entrar en combate junto al mismo rey de la tierra.




    El marqués observó el cambio y, cuando dijo repetidamente a sus lores: «Es buena cosecha la de este año, la mejor que jamás he visto», no se refería a las manzanas.




    A mitad de semana, el cielo se oscureció y hubo en Tal Rimmon una tarde de tormenta y truenos que hizo temblar la ciudad. Muchos de los niños del lugar se acurrucaron en la cama con sus madres y padres, a salvo bajo la colcha. Esa misma noche, quinientos poderosos señores de las runas llegaron del este a caballo, en respuesta al llamamiento del duque Paldane para defender Carris, la fortaleza más grande en Mystarria occidental, ya que los partes más recientes referían que el señor de los lobos, quien se retiraba hacia sus dominios en Indhopal, había lanzado un ataque en dirección sur, hacia el centro de Mystarria.




    El marqués Broonhurst no podía alojar a tantos señores con sus tropas, por lo que hizo que muchos se resguardaran de la tormenta en el gran salón o en las posadas fuera del castillo. Allí los lores y los caballeros debatieron larga y enérgicamente cómo repeler la inminente invasión.




    Las tropas de Raj Ahten ya habían tomado tres fortalezas fronterizas. Peor aún, aquel le había arrebatado los dones a unas veinte mil personas. Se había apoderado de su fuerza, inteligencia, resistencia y elegancia para sí mismo, convirtiéndose en un guerrero tan fiero que nadie podría superarlo en combate. Intentaba convertirse en «la esencia de todos los hombres», un ser que, según contaban las antiguas leyendas, era inmortal. Algunos ya temían la indestructibilidad de Raj Ahten.




    Todavía peor: había usurpado tantas virtudes de encanto que su belleza eclipsaba al sol. Cientos de kilómetros al norte, en Heredon, cuando sus tropas asediaron el castillo de Sylvarresta, los vasallos del rey Sylvarresta miraron a Raj Ahten durante un segundo, arrojaron las armas muralla abajo y le dieron la bienvenida como su nuevo regente. Y se contaba que, en Longmot, Raj Ahten había utilizado la tremenda fuerza de su voz para destrozar la piedra de los muros del castillo, al igual que un maestro cantor puede romper un cristal.




    Casi había amanecido cuando Raj Ahten atacó Tal Rimmon. Se presentó tirando de una carreta llena de cebollas. Una maltrecha capa le tapaba hasta la frente para protegerlo de la lluvia de la noche. En las puertas de la fortaleza los centinelas le prestaron poca atención, puesto que también se habían acercado otros campesinos con sus carros, quienes se refugiaban de la lluvia bajo los aleros de la tienda de un tejedor.




    Raj Ahten comenzó a tararear una canción, emitiendo una especie de gemido gutural de increíble volumen, un sonido que gradualmente hizo retumbar los muros de piedra de Tal Rimmon y vibrar los huesecillos del oído medio de los hombres, como si tuvieran un avispón atrapado dentro del cráneo.




    Los centinelas maldijeron y desenfundaron las armas. Unos pocos campesinos que iban junto a Raj Ahten se agarraron la cabeza en señal de dolor, mientras el canto de este les hacía añicos el cráneo. Antes de morir, perdieron el sentido.




    En pocos segundos, la piedra de las torres de Tal Rimmon empezó a temblar violentamente. Pedazos de aquella se desconcharon como si la artillería hubiera golpeado los muros.




    Pronto las almenas del castillo vibraron, inclinándose para después desplomarse, tal y como si un puño todopoderoso hubiera arremetido contra ellas.




    Raj Ahten continuaba de pie con su capa harapienta. Subió el tono de voz hasta que las torres del marqués se derrumbaron hacia adentro y su gran salón cayó con la protesta de las vigas chirriantes.




    Los señores de las runas quedaron aplastados bajo la piedra de esos edificios. Las lámparas de aceite, rotas, desparramaron su contenido por los maderos y los tapices, por lo que gran parte del castillo ardió en llamas.




    Ningún hombre corriente podía acercarse a Raj Ahten sin ser masacrado. Dos de los señores de las runas poseían suficientes dones de resistencia como para soportar su voz, pero cuando se abalanzaron desde las ruinas de una de las posadas e intentaron darle a probar su acero, Raj Ahten desenvainó su daga tan velozmente que, antes de que se diesen cuenta, les abrió el vientre.




    Una vez que la fortaleza y la mayoría de los edificios del mercado hubieron caído, Raj Ahten dio media vuelta y huyó por las oscuras calles de la ciudad, hacia las sombras.




    Instantes después llegó hasta donde estaba su corcel imperial, atado detrás del granero de un campesino, a los pies de una pequeña colina. Dos docenas de sus Invencibles se habían agrupado en la oscuridad mientras esperaban su regreso.




    Un tejedor de llamas, de nombre Rahjim, se encontraba sentado sobre un caballo negro y, hambriento, contemplaba las ruinas de Tal Rimmon, las llamaradas que se retorcían hacia el firmamento. Era el tercer castillo que su señor había destruido en una sola noche. El tejedor respiraba entrecortadamente debido a la excitación que sentía; la boca despedía vaho; los ojos, una luz antinatural. No tenía cabello alguno, ni siquiera tenía cejas.




    —¿Hacia dónde ahora, oh gran luz? —preguntó el tejedor de llamas.




    Al acercarse, Raj Ahten notó el calor seco de la piel de la criatura.




    —Ahora vamos a Carris —respondió Raj Ahten.




    —¿No a las Cortes de Tide? —suplicó el tejedor—. ¡Podríamos destruir su capitolio antes de que los lores puedan advertir el peligro!




    —A Carris —dijo Raj Ahten con más firmeza, resuelto a resistirse a los argumentos del tejedor de llamas.




    Todavía no deseaba arrasar toda Mystarria.




    El rey de Mystarria aún se encontraba apartado, muy al norte, en Heredon, escondido en las profundidades del bosque de Dunn, protegido por los espíritus de sus antepasados.




    —Atacar el capitolio en las Cortes de Tide sería un golpe cruel —instó Rahjim.




    —No atacaré allí —susurró Raj Ahten en tono amenazador—. El muchacho no vendrá si no le dejo nada que salvar.




    Raj Ahten saltó a lomos de su caballo de armas, aunque durante un rato no emprendió la marcha hacia Carris. Tal Rimmon se distinguía tan claramente como el día bajo las columnas de humo que producía el fuego. En la distancia, la gente gritaba e intentaba arrojar agua a sus hogares, pasto de las llamas, o trataba de sacar a los caídos de debajo de los edificios derrumbados. Raj Ahten podía oír los llantos de los niños. Contempló la ciudad incendiada, mientras las llamas reflejadas en sus oscuros ojos bailaban.


  




  

    Sexto libro




    Vigésima jornada del mes de la cosecha




    Un día de decisiones




    1




    Las voces de los ratones




    El rey Gaborn Val Orden cabalgaba hacia el castillo de Sylvarresta el último día de Hostenfest, el día del gran banquete, cuando tiró de las riendas de su montura y observó detenidamente la carretera de las montañas Durkin, donde los árboles del bosque de Dunn habían sido talados para despejar el camino a tres kilómetros de la ciudad. Amanecía y el sol proyectaba un fino haz plateado sobre las colinas del este, las sombras de los robles deshojados tapaban el camino.




    Sin embargo, en un tramo donde daba la luz de la mañana tras la curva, Gaborn distinguió tres liebres grandes. Una de ellas parecía estar en guardia, ya que observaba atenta la carretera, con las orejas firmes, mientras otra mordisqueaba un trébol melilot de flores amarillas y dulces, que crecía al borde del camino. La tercera liebre se limitaba a saltar estúpidamente y a olfatear las hojas marrones y amarillas recién caídas.




    Aunque las liebres estaban a más de cien metros de distancia, a Gaborn la escena le resultaba extraordinariamente nítida. Después de haber pasado los últimos tres días bajo tierra en la oscuridad, sus sentidos parecían revitalizados. La luz resultaba más brillante que nunca, el trinar de los pájaros le llegaba más claramente. Incluso la forma en que la fresca brisa del amanecer, que descendía del monte y le acariciaba el rostro le parecía nueva y diferente.




    —Detente —susurró Gaborn al mago Binnesman.




    A su espalda, alcanzó y desató el arco y la aljaba de la silla de montar; lanzó una mirada de advertencia a su cronista, aquel erudito de apariencia esquelética que le seguía desde su infancia, para ordenarle que se mantuviera alejado.




    Ellos tres se encontraban solos en la carretera. Sir Borenson los seguía a cierta distancia, con su trofeo de la cacería de Hostenfest, pero Gaborn quería regresar a casa apresuradamente y reunirse con su nueva esposa.




    Binnesman frunció el ceño.




    —¿Milord, un conejo? Sois el rey de la tierra. ¿Qué dirá la gente?




    —Silencio —susurró Gaborn.




    Sacó la última flecha de la aljaba, pero se detuvo. Binnesman tenía razón. Gaborn era el rey de la tierra y lo adecuado sería que abatiera un buen jabalí. Sir Borenson había matado a un reaver hechicero, y arrastraba su cabeza por este camino de la ciudad. Durante dos mil años, la gente de Rofehavan había esperado ansiosa la llegada del rey de la tierra. Todos los años, durante el séptimo día de Hostenfest, el último día de los festejos, el día del gran banquete, servía de recordatorio de la promesa del rey de la tierra, quien bendeciría a su gente con todos los «frutos del bosque y del campo».




    La semana anterior el espíritu de la tierra había coronado a Gaborn y le había encomendado que cuidara de la simiente de la humanidad durante los aciagos tiempos que se avecinaban.




    Había luchado mucho y muy duro durante los últimos tres días, y la cabeza del reaver pertenecía a Gaborn y a Binnesman tanto como a sir Borenson.




    Aun así, Gaborn se imaginó cómo los bufones y los titiriteros lo ridiculizarían si solamente aportaba una simple liebre al gran banquete. De modo que se preparó para las burlas de los bufones y saltó con delicadeza de su cabalgadura mientras susurraba «quieto» a la bestia. Se trataba de un caballo de fuerza, un cazador sublime, con runas de inteligencia marcadas en el cuello. Este lo miró fijamente en silencio, mientras Gaborn colocaba la pala inferior del arco en el suelo, metía una pierna entre este y la cuerda, lo doblaba y tiraba del extremo superior de la cuerda hasta dejarla bien anclada. Una vez encordado el arco, cogió la última flecha, examinó las plumas grises de ganso y la encocó.




    Sigilosamente, se desplazó hacia adelante y se mantuvo agachado en el lado del camino donde había espesura. Las violetas de hechicero crecían altas en esa zona, con flores de color morado intenso. Una vez tomara la curva, las liebres estarían bajo la luz del sol. Siempre y cuando se mantuviera entre las sombras, no lo verían. Si permanecía en silencio, no lo oirían; y mientras que el viento le diera de cara, no lo olerían.




    Con una mirada hacia atrás, Gaborn vio que su cronista y Binnesman seguían montados. Gaborn, al acecho, comenzó a acercarse por el camino enlodado.




    A pesar de todo, estaba nervioso, y no se trataba de simples temblores de caza; sentía el inicio de una aprensión algo imprecisa. Entre los nuevos poderes que la tierra le había otorgado, Gaborn podía percibir el peligro en torno a sus elegidos.




    Hacía apenas una semana había presentido como la muerte rondaba a su padre, aunque no había podido detenerla. La noche anterior, empero, la misma abrumadora sensación le había permitido prevenir una catástrofe cuando los reaver les tendieron una emboscada en el Averno.




    En aquel instante presentía el peligro, algo impreciso, algo distante. La muerte le acechaba del mismo modo que acechaba a aquellos conejos.




    La única desventaja de aquel poder recién estrenado era que no podía identificar la procedencia del peligro. Podía tratarse de cualquier cosa: un vasallo demente, un jabalí que merodea entre la maleza.




    No obstante, Gaborn sospechaba que era Raj Ahten, el señor de los lobos de Indhopal, el hombre que había asesinado a su padre.




    Mensajeros sobre caballos de fuerza habían traído noticias de Mystarria. En la tierra natal de Gaborn, las tropas de Raj Ahten habían asaltado tres castillos mediante tretas justo antes de Hostenfest.




    El tío abuelo de Gaborn, el duque Paldane, había reunido un ejército a fin de contener el problema. Paldane era un viejo señor, un estratega experto con varios dones de inteligencia. El padre de Gaborn había confiado en él incondicionalmente y a menudo lo había enviado a campañas para seguir la pista a delincuentes o para dar una lección de humildad a lores altaneros. Gracias a su éxito, algunos lo llamaban «el Cazador», otros «el Sabueso» y era un hombre temido en Rofehavan. Si alguien podía estar a la altura de la inteligencia de Raj Ahten, ese era Paldane. Sin duda, Raj Ahten no podía marchar hacia el norte con su ejército y exponerse a los tumularios del bosque de Dunn.




    Sin embargo, se acercaba el peligro, Gaborn estaba seguro de ello. Con cuidado, colocó los pies en el barro seco del camino y se movió tan sigilosamente como un espectro.




    Cuando alcanzó la curva de la carretera, las liebres ya se habían ido. En la maleza al borde del camino oyó unos crujidos, pero eran solamente ratones moviéndose, correteando bajo la hojarasca.




    Se detuvo un segundo preguntándose que habría pasado. Ah, tierra, dijo para sí mismo, dirigiéndose al Elemento al cual servía, ¿no podrías al menos enviarme a un venado del bosque?




    No hubo voz alguna, nunca la había.




    Segundos más tarde, Binnesman y Días se acercaron al trote por el camino. El cronista llevaba las riendas de la yegua parda de Gaborn.




    —Parece ser que las liebres están algo nerviosas hoy —dijo Binnesman maliciosamente, como complacido.




    La luz matinal resaltaba las arrugas de la cara del mago y acentuaba el tono rojizo de su toga. Una semana antes Binnesman había dado parte de su vida para invocar a un wylde, una criatura que poseía los poderes de terrestres. Antes de ello, el cabello de Binnesman era castaño y sus vestiduras verdes como las hojas en verano. Pero ya habían cambiado de color y a Gaborn se le antojaba que el hombre había envejecido décadas en los últimos días. Peor todavía, el wylde, a quien intentó llamar, había desaparecido.




    —Sí, las liebres parecen nerviosas —respondió Gaborn con recelo.




    Como guardián de la tierra, el cometido de Binnesman era servir a la tierra y afirmaba que se preocupaba tanto de los ratones y las serpientes como de los humanos. Gaborn se preguntó si el hechicero habría advertido a las liebres mediante algún encantamiento o algo más sencillo, como un gesto de la mano.




    —Algo más que agitadas, diría yo.




    Gaborn se subió a la silla, pero mantuvo el arco encordado y la flecha encocada. Estaban cerca de la ciudad, pero pensó que igual aún vería algún venado al borde del camino, algún enorme y anciano abuelo con unas astas tan largas como su brazo, que había descendido de las montañas para comer una manzana dulce del huerto de algún campesino antes de morir.




    Gaborn miró a Binnesman, quien todavía sonreía de forma reservada, aunque Gaborn no sabía distinguir bien si se trataba de una sonrisa burlona o consternada.




    —¿Te complace que no haya cazado las liebres? —se aventuró a decir Gaborn.




    —No os habrían gustado, milord —dijo Binnesman—. Mi padre era posadero y solía decir que un hombre de tripas veleidosas nunca queda satisfecho.




    —Y eso, ¿qué significa? —preguntó Gaborn.




    —Elegid vuestra presa, milord —respondió Binnesman—. Si andáis cazando reaver, no tiene sentido perseguir a las liebres. No permitiríais que lo hicieran vuestros perros, ni vos deberíais hacerlo.




    —Ah —dijo Gaborn, preguntándose si el mago indicaba algo más de lo que decía.




    —Además, los reaver han demostrado ser adversarios más fuertes de lo que ninguno esperábamos.




    Decepcionado, Gaborn reconoció que Binnesman tenía razón. Pese a la mezcla de poderes de Gaborn y Binnesman, cuarenta y un caballeros habían muerto luchando contra los reaver. Aparte de Gaborn, Binnesman y sir Borenson, solamente otros nueve habían salido de las ruinas con vida. Había sido una refriega temible. Los otros nueve acompañaban a Borenson arrastrando la cabeza del reaver hechicero rumbo a la ciudad, puesto que habían preferido permanecer junto a su trofeo.




    Gaborn cambió de tema:




    —No sabía que los hechiceros teníais padres —dijo burlón—. Cuéntame algo más sobre el tuyo.




    —Fue hace mucho tiempo —replicó Binnesman—. No me acuerdo bien de él. De hecho, creo que os he contado todo lo que recuerdo.




    —Seguro que recuerdas algo más —lo reprendió Gaborn—. Cuanto más te conozco, más sé que no debo creerme nada de lo que dices.




    No sabía cuántos cientos de años había vivido Binnesman, pero sospechaba que tendría alguna que otra anécdota que contar.




    —Tenéis razón, milord —dijo Binnesman—. Carezco de padre. Como todos los guardianes de la tierra, nací de ella misma. Una criatura que alguien esculpió con lodo hasta que me convertí en un ser de carne y hueso por voluntad propia.




    Binnesman enarcó una ceja con aire misterioso.




    Gaborn le lanzó una mirada y, durante un instante, tuvo la acuciante sospecha de que Binnesman hablaba más sinceramente en esta ocasión.




    Al esfumarse el momento, Gaborn se rió.




    —¡Eres un mentiroso! ¡Estoy convencido que inventaste el arte de mentir!




    Binnesman se rió a su vez.




    —No, es una destreza sutil, pero no la inventé. Simplemente intento perfeccionarla.




    Justo entonces, por el sur, apareció en la carretera, estrepitosamente y a galope tendido, un caballo de fuerza. Era un corcel veloz, con tres o cuatro dones de metabolismo, un caballo de batalla blanco que resplandecía bajo el sol conforme se desplazaba entre las sombras y los árboles. El jinete vestía los colores de Mystarria, la imagen de un hombre verde sobre un campo azul.




    Gaborn tiró de las riendas de su montura y esperó. Después de haber presentido el peligro, temía las noticias del correo.




    El mensajero se aproximaba rápido, sin aminorar la marcha de su cabalgadura, hasta que Gaborn levantó la mano y lo llamó. Solo entonces el jinete reconoció a Gaborn, pues el rey vestía una simple toga gris de viaje que se había manchado en el trayecto.




    —¡Alteza! —exclamó el correo.




    De la bolsa de cuero atada a la cintura, extrajo un pequeño pergamino enrollado e hizo entrega del mismo; el sello rojo de cera llevaba marcado el anillo de Paldane.




    Gaborn desenrolló el pergamino. Mientras leía, se le cayó el alma a los pies y se le aceleró la respiración.




    —Raj Ahten se ha desplazado al sur de Mystarria —le dijo a Binnesman—. Ha destruido las fortalezas en Gorlane, Aravelle y Tal Rimmon. Esto fue al alba, hace un par de días. Paldane dice que sus hombres y algunos caballeros equitativos hicieron a Raj Ahten pagarlo caro. Los arqueros tendieron una emboscada a las tropas de Raj Ahten. Uno puede caminar de la aldea de Boarshead al monte de Gower sobre las espaldas de los muertos.




    Gaborn no se atrevía a referir el resto de tan horribles noticias. Las notas de Paldane eran extremadamente detalladas y exactas, pormenorizaban el tipo y la cifra exacta de bajas enemigas: 36.909 hombres, la gran mayoría soldados ordinarios de Fleeds. Además, también había anotado el tipo y la cifra exacta de flechas utilizadas (702.000); los defensores muertos (1.274); los heridos (4.951) y los caballos muertos (3.207) frente a la cantidad de armaduras, oro y caballos capturados. Proseguía dando parte de los movimientos exactos de las tropas enemigas junto a la disposición de sus propios hombres. Los refuerzos de Raj Ahten comenzaban a reunirse en Carris desde los castillos de Crayden, Fells y Tal Dur. Paldane estaba reforzando Carris, convencido de que Raj Ahten intentaría tomar la gran fortaleza y no destruirla despreocupadamente.




    Gaborn leyó las nuevas y agitó desalentado la cabeza. Raj Ahten había optado por el salvajismo. Paldane le había pagado en especie. La noticia repugnaba a Gaborn.




    Las últimas palabras de Paldane eran: «Es evidente que el señor de los lobos de Indhopal espera atraeros al conflicto. Ha arrasado la frontera septentrional para que no vengáis al sur, con la esperanza de traer nuevas tropas que puedan ayudarle. Os ruego que permanezcáis en Heredon. Dejad que el Cazador acorrale a este perro».




    Gaborn enrolló el pergamino y se lo metió en el bolsillo de la toga.




    Esto es enloquecedor, pensó Gaborn. Hallarme aquí sentado, a casi mil kilómetros de distancia, y recibir noticias de la muerte de mi gente días después de los acontecimientos.




    No podía detener a Raj Ahten. Pero podía recibir noticias con más antelación...




    Miró al mensajero, un joven muchacho con pelo castaño rizado y ojos azul claro. Gaborn lo había visto en la corte en numerosas ocasiones. Fijó la mirada en los ojos del joven y utilizó el poder de la vista terrestre para penetrar más allá de sus ojos, en su corazón. El correo era una persona orgullosa, orgullosa de su posición y de su destreza como jinete. Era atrevido, incluso deseaba arriesgar la vida al servicio de su señor. Una docena de jóvenes en posadas repartidas por Mystarria creían amarlo, puesto que daba buenas propinas y besaba aún mejor. No obstante, el chico se debatía entre el amor de dos mujeres que poseían personalidades opuestas.




    Gaborn no se formó una buena opinión del joven, aunque no tenía motivo alguno para no elegirlo. Necesitaba vasallos como él, mensajeros de confianza. Gaborn alzó la mano izquierda, miró al muchacho fijamente a los ojos y susurró:




    —Te nombro elegido de la tierra. Ya puedes descansar, pero hoy debes regresar a Carris. Tengo un mensajero elegido allí en este momento. Si presiento peligro para ambos, sabré que Raj Ahten planea atacar la ciudad. Si alguna vez oyes mi voz en tu fuero interno advirtiéndote, obedéceme.




    —No me atrevo a descansar, alteza —dijo el mensajero—, mientras Carris corra peligro.




    Ante la satisfacción de Gaborn, el joven dio media vuelta a su montura en dirección sur y, en pocos segundos, había desaparecido, tan solo una nube de polvo que se sostenía encima del camino mostraba el paso del emisario por Heredon.




    Apesadumbrado, Gaborn reflexionó sobre lo que debía hacer; tendría que avisar a sus lores en Heredon de la perturbadora noticia.




    Mientras cabalgaban al alba, Gaborn sintió la repentina necesidad de escapar. Clavó los talones en la carne del caballo y su cazador ruano salió al galope entre los árboles ensombrecidos del camino, con la montura de Binnesman a su lado, que le seguía el ritmo cómodamente, y Días sobre la mula blanca, siguiéndolos con dificultad, rezagado. Por fin alcanzaron una curva ancha en una cresta que les brindaba una vista despejada del castillo de Sylvarresta.




    Gaborn detuvo su corcel. El mago y él pararon y contemplaron boquiabiertos el panorama.




    El castillo se asentaba en una pequeña colina en uno de los meollos del río Wye, los altos muros y torres se alzaban como cumbres. Alrededor de la colina, se achaparraba una ciudad amurallada. Fuera de las murallas de la ciudad, campiña común con campos vacíos, algunos pajares, huertos y casas de campesinos y graneros.




    Pero durante aquella última semana, al extenderse la noticia del alzamiento de un rey de la tierra, nobles y campesinos de todo Heredon (e incluso de otros reinos), habían comenzado a reunirse. Gaborn tuvo una premonición sobre lo que se avecinaba. El terreno ante el castillo de Sylvarresta había quedado calcinado por Raj Ahten; aun así, se habían aglomerado tantos campesinos que la zona en torno a la gran ciudad amurallada de Sylvarresta estaba llena de pabellones. No todas las tiendas de campaña pertenecían a campesinos, muchas eran de nobles y caballeros de Heredon; ejércitos que se habían puesto en marcha al recibir noticias de la invasión, pero que habían llegado demasiado tarde para brindar su ayuda. Las banderas de Orwynne y Crowthen del Norte y Fleeds y algunos príncipes mercaderes de Lysle se mezclaban con la muchedumbre y, apartados en otra ladera, acampaban miles de mercaderes indhopaleses quienes, después de haberse visto expulsados por el rey Sylvarresta, se apresuraron en volver a fin de ver este nuevo portento, al rey de la tierra. Los campos en torno al castillo de Sylvarresta se percibían oscuros, pero no por la hierba quemada, sino oscurecidos por la masa de cuerpos de cientos de miles de hombres y animales.




    —Por los Elementos —soltó Gaborn—. Se han cuadruplicado en número en los últimos tres días. Me llevará la mayor parte de una semana jurarlos a todos como elegidos.




    Gaborn podía oír música en la distancia que fluía por encima del humo de las fogatas. El crac de una lanza de justas resonó por la campiña, seguido inmediatamente de vítores. Binnesman, sentado sobre su cabalgadura, contemplaba el panorama y, justo entonces, el historiador les dio alcance. Las tres bestias jadeaban después de la corta carrera.




    Algo llamó la atención de Gaborn. En el cielo una bandada de estorninos sobrevolaba el valle, varios miles de pájaros, como si fueran una nube animada. Zigzagueaban hacia un lado, luego hacia otro, descendían en picado y luego se elevaban; como si estuvieran perdidos y buscasen dónde posarse, pero sin hallar un lugar seguro. Los estorninos a menudo volaban así en otoño, pero aquellos pájaros parecían especialmente asustados.




    Gaborn oyó el graznar de los gansos. Recorrió con la mirada el río Wye, que serpenteaba por los verdes campos como un hilo de plata. A cien metros por encima del río y a kilómetros de distancia, los gansos volaban formando una uve, siguiendo el curso del río. Aunque sus voces sonaban forzadas, quebradas.




    A su lado, Binnesman, sentado sobre el caballo, se irguió y se volvió hacia Gaborn.




    —¿Lo oís también, no es cierto? Lo sentís en los huesos.




    —¿El qué? —preguntó Gaborn.




    El cronista carraspeó como si quisiera preguntar algo, pero no dijo nada. El historiador apenas hablaba. Interferir en los asuntos de los humanos estaba prohibido por los señores del tiempo, aquellos a quienes Días servía. No obstante, era obvio que sentía curiosidad.




    —La tierra. La tierra nos habla —dijo Binnesman—, nos habla a vos y a mí.




    —¿Y qué dice?




    —Aún no lo sé —respondió Binnesman sinceramente.




    El hechicero se rascó la barba y luego frunció el entrecejo.




    —Pero sé que normalmente esta es la forma en que se comunica conmigo: mediante la agitación nerviosa de los conejos y ratones, mediante la nube de pájaros que cambia de dirección, mediante el graznido de los gansos. Ahora susurra al rey de la tierra también. Crecéis, Gaborn, vuestros poderes crecen.




    Gaborn examinó a Binnesman. La tez del mago tenía un extraño matiz rubicundo que casi estaba a tono con la holgada toga de este. Olía a las hierbas que guardaba en sus descomunales bolsillos: flores de tilo y menta, borraja y violetas de hechicero, albahaca y otras cien especias. Aparentaba poco más que un anciano alegre, salvo por las arrugas de sabiduría de la cara.




    —Estudiaré el tema. Esta noche sabremos algo más —aseguró Binnesman a Gaborn.




    Pero Gaborn no podía apartar su preocupación. Sospechaba que tendría que convocar un consejo de guerra, aunque no se atrevía a hacerlo hasta que supiera qué tipo de amenaza presentía su tierra y contra la que le advertía.




    Allí, al pie de la colina, Gaborn divisó lo que le parecía una mujer vieja sentada al borde de la carretera con una manta que le cubría la cabeza.




    Cuando los caballos se acercaron, pateando el camino, la anciana alzó la vista, y Gaborn comprobó que no era vieja en absoluto sino una joven dama, una muchacha a quien reconocía.




    Una semana atrás, Gaborn había conducido a un «ejército» desde el castillo de Groverman a Longmot; un ejército compuesto por doscientas mil cabezas de ganado de la mano de hombres, mujeres y niños campesinos y unos cuantos soldados entrados en años. El polvo que hubo levantado el rebaño al cruzar las llanuras fue ardid suficiente para alejar al señor de los lobos, Raj Ahten, cuando atacaba Longmot.




    Si Raj Ahten hubiese descubierto la trampa de Gaborn, estaba seguro de que el señor de los lobos habría degollado a cada mujer y niño de su cortejo como pura represalia. La muchacha al pie de la colina era una de las que habían formado parte de aquel ejército. Gaborn la recordaba bien, había cargado con un pesado estandarte en una mano y un bebé en la otra.




    Había actuado de manera valiente y altruista. Gaborn estaba agradecido por la ayuda de gente como ella. Aun así, Gaborn estaba asombrado de verla, una simple campesina, que seguramente no tenía acceso a un caballo, allí en el castillo de Sylvarresta, a más de doscientos kilómetros al norte de Longmot, una semana después de la batalla.




    —Oh, alteza —dijo la muchacha, bajando la cabeza en una reverencia.




    Gaborn cayó en la cuenta de que había estado esperando al borde de la carretera a que regresara de la cacería. Él había estado ausente del castillo de Sylvarresta tres días y se preguntaba cuánto tiempo llevaba allí la joven.




    Ella se puso en pie y Gaborn vio que la suciedad del camino le manchaba los pies. Evidentemente, había caminado desde Longmot. Con la mano derecha acunaba a su bebé y, al levantarse, metió la mano bajo el mantón, extrajo el pezón de la boca del bebé y se tapó debidamente.




    Después de ayudar en combate, muchos nobles se habían presentado en busca de favores. Raras veces Gaborn había visto a un campesino hacerlo; sin embargo, esta muchacha quería algo de él, lo quería desesperadamente.




    Binnesman sonrió y dijo:




    —¿Molly? ¿Molly Drinkham? ¿Eres tú?




    La joven sonrió tímidamente mientras que el mago desmontaba y se acercaba a ella.




    —Sí, soy yo.




    —Entonces veamos a tu hijo.




    Binnesman tomó al niño de los brazos de Molly y lo alzó. El bebé, una cosita de pelo oscuro que no tendría más de dos meses, se había metido el puño en la boca y lo chupaba enérgicamente con los ojos cerrados. El mago sonrió plácidamente.




    —¿Es niño? —preguntó.




    Molly asintió con la cabeza.




    —Ah, es un calco de su padre —cacareó Binnesman—. Una cosita muy valiosa. Verrin habría estado orgulloso. Pero ¿qué haces aquí?




    —He venido a ver al rey de la tierra —dijo Molly.




    —Bien, pues aquí está —dijo Binnesman.




    Se volvió hacia Gaborn y le presentó a Molly:




    —Alteza, Molly Drinkham, quien en otros tiempos vivía en el castillo de Sylvarresta.




    Repentinamente, Molly se quedó paralizada, el rostro pálido de terror, como si no soportara la idea de hablar con un rey. O igual solamente teme hablar conmigo, el rey de la tierra, pensó Gaborn.




    —Disculpadme, señor —dijo Molly demasiado chillona—, espero no molestaros. Sé que es temprano. Seguramente no os acordáis de mí...




    Gaborn descendió del caballo para no estar sentado mucho más alto que ella e intentó tranquilizarla.




    —No me molestas —dijo en voz baja—. Has recorrido una gran distancia a pie desde Longmot. Recuerdo la ayuda que me prestaste. Alguna necesidad acuciante te ha traído hasta aquí, estoy ansioso de escuchar tu petición.




    Ella asintió tímidamente.




    —Es que, se me había ocurrido...




    —Adelante —dijo Gaborn, echándole un vistazo a Días.




    —No siempre fui una fregona para el duque Groverman —dijo—. Mi padre limpiaba las caballerizas para los hombres del rey Sylvarresta y yo vivía en el castillo. Pero hice algo que me trajo la deshonra y mi padre me envió al sur.




    Bajó la mirada hacia su hijo, un bastardo.




    —La semana pasada caminé junto a vos —continuó—, y sabed esto: si sois el rey de la tierra, entonces debéis de poseer todos los poderes de Erden Geboren. Eso es lo que os convierte en rey de la tierra.




    —¿Dónde has oído eso? —preguntó Gaborn, su tono de voz traicionaba su preocupación.




    De repente temió que ella le fuera a pedir algo imposible. Las hazañas de Erden Geboren eran tema de leyenda.




    —El mismo Binnesman —dijo Molly—. Solía ayudarlo a secar hierbas y me contaba historias. Y si sois el rey de la tierra, entonces vienen malos tiempos, y la tierra os ha dado el poder de nombrar elegidos, de escoger a caballeros que lucharán junto a vos y de elegir a aquellos que vivirán bajo vuestra protección y quiénes no. Erden Geboren sabía cuando su gente se encontraba en peligro, y advertía a los suyos en su fuero interno y en su pensamiento. Seguramente vos podéis hacer lo mismo.




    Gaborn ya sabía lo que quería, quería vivir, quería que él la nombrara elegida. La miró un rato, observó algo más que su cara redonda y su grata figura bajo la ropa sucia; observó algo más que su cabello largo y oscuro y las arrugas de preocupación alrededor de los ojos azules. Utilizó el poder de la vista terrestre para adentrarse en las profundidades de su ser.




    Encontró el afecto de ella por el castillo de Sylvarresta y la inocencia allí perdida, y el amor por un hombre llamado Verrin, un encargado de las caballerizas que había muerto tras recibir una coz. Vio su consternación al encontrarse en el castillo de Groverman trabajando de sirvienta. No le pedía mucho a la vida, quería volver a casa y mostrarle el bebé a su madre, regresar al lugar donde se había sentido a gusto y amada. Gaborn no discernía engaño alguno en ella, ni crueldad. Más que nada, Molly estaba orgullosa de su hijo bastardo y lo quería locamente.




    El poder de la vista terrestre no le mostraba todo a Gaborn. Este sospechaba que si escudriñaba el corazón de Molly durante horas, llegaría a conocerla mejor de lo que ella se conocía a sí misma. Pero no había mucho tiempo y en pocos segundos había visto bastante.




    Transcurrido un instante, Gaborn se relajó, levantó la mano izquierda y dijo:




    —Molly Drinkham —pronunció en voz baja, como si formulara un encantamiento—, te nombro elegida. Yo opto por protegerte en los aciagos tiempos que se avecinan. Si alguna vez oyes mi voz en tu fuero interno, presta atención. Vendré a por ti o te conduciré a un lugar seguro de la mejor manera que pueda.




    Ya estaba hecho. Gaborn sintió el efecto del hechizo de inmediato, percibió el vínculo, ese tirón ya familiar en el estómago que le permitía sentir la presencia de la otra, que le advertiría cuando ella corriera peligro.




    Molly abrió mucho los ojos como si también lo notara y, entonces, se ruborizó e hincó una rodilla en el suelo.




    —No, alteza, me habéis malentendido —dijo.




    Alzó al bebé en sus brazos. El puño del niño se le escapó de la boca, aunque este parecía medio dormido y no le importó.




    —Quiero que lo nombréis elegido a él, que un día lo convirtáis en uno de vuestros caballeros.




    Gaborn miró al niño fijamente y comenzó a temblar, turbado ante tal ruego.




    Evidentemente, la joven había sido criada con los relatos de las grandes hazañas de Erden Geboren y, por ello, esperaba mucho de un rey de la tierra. No obstante, no comprendía las limitaciones de Gaborn.




    —No lo entiendes —intentó explicarle con delicadeza—. No es así de sencillo. Cuando nombro a un elegido, mis enemigos lo saben. No me enfrento a hombres o a reaver, sino a los Elementos invisibles que los mueven. Al elegirte te pongo en grave peligro y, aunque pueda enviar caballeros en tu ayuda, lo más probable será que tengas que ayudarte a ti misma. Mis recursos son muy limitados, nuestros enemigos demasiados. Tienes que poder defenderte sola, ayudarme a ponerte a salvo. Yo no podría hacerle eso a un niño. No podría ponerlo en peligro. ¡No puede defenderse solo!




    —Pero necesita quien lo proteja —dijo Molly—. No tiene padre.




    Espero a que Gaborn contestara durante unos segundos y luego le suplicó:




    —¡Por favor! ¡Por favor, nombradlo elegido, por mí!




    Gaborn escrutó el rostro de Molly, y sus mejillas ardieron de vergüenza. Miró de lado a lado, paseando la mirada de Binnesman a Días, como un ferrin atrapado en un rincón oscuro de la cocina con la esperanza de escapar.




    —Molly, pides que el niño pueda crecer y convertirse en un soldado a mi servicio —tartamudeó Gaborn—; pero, ¡no creo que tengamos tanto tiempo! Se avecinan tiempos muy malos, los peores que ha visto este mundo. En unos meses quizás, o igual en un año, se nos echarán encima con la firme intención de matarnos. Tu hijo no podría luchar en combate.




    —Entonces, nombradlo de todos modos —dijo Molly—. Al menos sabréis cuando corre peligro.




    Gaborn la miraba de hito en hito, totalmente horrorizado. Hacía una semana había perdido a varias personas entre sus elegidos en la batalla de Longmot: a su padre, al padre de Chemoise, al rey Sylvarresta. Al morir estos, Gaborn se sintió totalmente desolado. No había intentado explicarse la sensación ni explicársela a nadie, pero era como... si todos tuvieran raíces y las hubieran arrancado de su cuerpo, dejando abiertos unos agujeros oscuros que no podrían cerrarse. Perderlos era como perder extremidades que no podían reemplazarse y la idea de que la muerte de aquellos era señal de un fracaso personal lo avergonzaba. Acarreaba su culpabilidad como si fuera un padre que, por abandono, había dejado que sus hijos se ahogaran en un pozo.




    Gaborn se mojó los labios con la lengua.




    —No soy tan fuerte. No sabes lo que me pides.




    —No tiene quien lo proteja —dijo Molly—. Sin padre, sin amigos. Nada más que yo. Veis, ¡es solamente un bebé!




    Destapó al niño que dormía, lo levantó y se acercó más. El bebé estaba delgado, aunque dormía profundamente y no parecía tener hambre. Su aliento olía al dulce aroma de los recién nacidos.




    —Ya basta —la instó Binnesman—. Si su majestad dice que no puede nombrar al niño elegido, entonces no puede.




    Binnesman la cogió del codo con delicadeza, como si la dirigiera hacia la ciudad.




    Molly se revolvió hacia Binnesman y gritó ferozmente:




    —Entonces, ¿qué queréis que haga? ¿Qué estampe la cabeza del pequeño bastardo contra una piedra del camino y me deshaga de él? ¿Es eso lo que queréis?




    Gaborn se sentía consternado, a la deriva. Miró a su cronista temiendo lo que podría quedar escrito sobre su decisión. Con la mirada, buscó la ayuda de Binnesman.




    —¿Qué puedo hacer?




    Ceñudo, el guardián de la tierra examinó al bebé y, con el más abierto movimiento, negó con la cabeza.




    —Me temo que tenéis razón. Elegir al niño no sería sensato, ni bondadoso.




    Molly se quedó boquiabierta, conmocionada, y retrocedió como si acabara de reconocer que Binnesman, un viejo amigo, se había convertido en enemigo.




    Binnesman intento explicarse:




    —Molly, la tierra ha encomendado a Gaborn que reúna la simiente de la humanidad, que proteja a los que pueda durante los tiempos aciagos que se avecinan. Y aun así todo lo que haga puede no resultar suficiente. Otras razas han desaparecido de la faz de la tierra: los toth, los duskin. La humanidad podría ser la siguiente.




    Binnesman no exageraba. Cuando la tierra se hubo manifestado en el jardín del mago, le dijo eso mismo. En todo caso, Binnesman estaba siendo demasiado amable con Molly al no contarle la verdad.




    —La tierra ha prometido proteger a Gaborn y él, a su vez, ha jurado protegerte lo mejor posible, aunque considero que lo mejor es que seas tú quien proteja a tu hijo.




    Así es como Gaborn pensaba salvar a los suyos, nombrando a lores y guerreros como elegidos, a fin de que ellos protegieran a los que estaban a su cargo. Antes de la cacería, había nombrado a más de cien mil personas en Heredon, seleccionado a tantos como pudo: ancianos y jóvenes, nobles y campesinos. Si se concentraba en ellos, podía localizarlos, alcanzarlos mentalmente; podía encontrarlos si tenía que hacerlo, y sabía si se encontraban en peligro. ¡Pero había tantos! Así, había comenzado nombrando a caballeros y lores para proteger ciertos enclaves. Le costaba elegir con sensatez y no se atrevía a rechazar a los débiles, a los sordos, a los ciegos, a los jóvenes o a los retrasados mentales. No se atrevía a darles menos importancia que a cualquier otro hombre, ya que no los convertiría en sacrificios humanos de su presunción. Al colocar a un noble o incluso a un padre o una madre a cargo de los suyos, aliviaba algo de la presión que sentía. Y hasta cierto punto eso es lo que había hecho, utilizar sus poderes para instruir a sus nobles, pidiéndoles que prepararan las defensas y las armas, que se prepararan para la guerra.




    Molly palideció ante la idea de tener que hacerse cargo de su bebé, parecía tan conmocionada que Gaborn temió que se desmayara. Molly sospechaba, con toda razón, que no podría protegerlo adecuadamente.




    —Y yo también ayudaré a proteger a tu hijo —ofreció Binnesman como consuelo.




    Masculló algunas palabras en voz baja, se mojó el dedo con la lengua y se arrodilló al borde de camino para revolver el dedo en el barro. Se levantó y con los dedos enlodados comenzó laboriosamente a dibujar una runa de protección en la frente del niño.




    No obstante, era evidente que Molly creía que la ayuda del mago no sería suficiente. Las lágrimas le recorrían el rostro y, todavía de pie, se puso a temblar por la conmoción.




    —Si fuese vuestro hijo —suplicó Molly a Gaborn—, ¿lo nombraríais elegido entonces?, ¿lo haríais?




    Gaborn sabía que lo haría. Molly debió de leer la respuesta en el rostro de este.




    —Os lo doy entonces —ofreció Molly—. Un regalo de bodas, si lo aceptáis. Os lo entrego para que lo criéis como hijo vuestro.




    Gaborn cerró los ojos. La desesperación en el tono de voz de Molly lo hería como un hacha. Cómo podía elegir a este niño, ¿no sería algo cruel? Esto es una locura, pensó. Si lo nombro elegido, ¿cuántas otras miles de madres más pedirán lo mismo?, ¿diez mil?, ¿cien mil? Y, por otro lado, ¿si no lo hago y Molly tiene razón? ¿Qué pasará si por no hacer nada lo condeno a morir?




    —¿Tiene nombre el niño? —preguntó Gaborn, ya que en algunas tierras los hijos ilegítimos no recibían nombre alguno.




    —Se llama Verrin —dijo Molly—, como su padre.




    Gaborn contempló al bebé, penetró con sus ojos más allá de la dulce cara y la suave piel, en lo hondo de su pequeña mente. No había mucho que ver, una vida aún por vivir, unos cuantos anhelos imprecisos. El niño se sentía aliviado y agradecido por el pezón de su madre y por el calor de su cuerpo y la manera en que ella le cantaba cariñosamente para dormirlo. Pero Verrin no entendía a su madre como persona, no la quería como ella lo quería a él.




    Gaborn contuvo un sollozo.




    —Verrin Drinkham —dijo en voz baja, levantando la mano izquierda—, te nombro elegido, elegido de la tierra. Que la tierra te cure, que la tierra te oculte, que la tierra te haga suyo.




    Gaborn notó los efectos de la fuerza vinculante.




    —Gracias, alteza —dijo Molly.




    Los ojos de la joven brillaban humedecidos por las lágrimas. Se giró y se puso en marcha en dirección hacia el castillo de Groverman, dispuesta a caminar los doscientos kilómetros hacia casa.




    Al hacerlo, empero, Gaborn percibió una fuerte sensación de terror. La tierra le advertía que Molly se encontraba en peligro. Si regresaba al sur, moriría.




    Si iba a asaltarla algún malhechor por el camino o a enfermar debido al viaje o a enfrentarse a otro sino más atroz, no lo sabía. Aunque no podía adivinar qué forma adoptaría el peligro, su premonición era tan fuerte como la del día en que murió su padre.




    Molly, pensó Gaborn, por ahí te espera la muerte. Vuélvete y ve al castillo de Sylvarresta.




    Molly se detuvo a media zancada, dirigió sus grandes ojos azules hacia él, con mirada inquisitiva. Dudó medio segundo y luego se giró y echó a correr camino arriba hacia el norte, en dirección al castillo de Sylvarresta como si un reaver le pisara los talones.




    Los ojos de Gaborn se llenaron de lágrimas de agradecimiento ante la escena.




    —Buena chica —susurró.




    Había temido que no hubiera oído la advertencia o que tardara en hacerle caso.




    El cronista de Gaborn, sentado sobre la mula blanca, miró a Gaborn y luego a la joven.




    —¿La habéis hecho volverse ahora mismo?




    —Sí.




    —¿Presentís peligro en el sur?




    —Sí —respondió Gaborn nuevamente, sin querer expresar cierto miedo que lo acechaba sigilosamente—. Al menos, peligro para ella.




    Girándose hacia Binnesman, Gaborn dijo:




    —No sé si voy a poder continuar así. No esperaba que esto resultara tan duro.




    —A un rey de la tierra no se le pide que acarree cargas livianas —dijo Binnesman—. Se dice que tras la batalla de Caer Fael no se encontraron heridas en el cuerpo de Erden Geboren. Algunos piensan que murió de congoja.




    —Tus palabras me consuelan —dijo Gaborn con ironía—. Quiero salvar a ese niño, pero al elegirlo, no sé si he hecho bien o mal.




    —O quizás nada de lo que hacemos importa —dijo Binnesman, como si se resignara a la idea de que incluso los mejores esfuerzos no salvarían a la humanidad.




    —No, debo creer que importa —se opuso Gaborn—. Debo creer que la lucha merece la pena. Si no, ¿cómo podré salvarlos a todos?




    —¿A toda la humanidad? —preguntó Binnesman—. Imposible.




    —Entonces debo encontrar la forma de salvar a la mayoría.




    Gaborn se volvió para mirar a Días, el cronista que lo había seguido desde su infancia.




    El hombre vestía una sencilla toga marrón de erudito y su rostro esquelético lo escrutaba sin parpadear. Aunque, cuando Gaborn clavó en él los ojos, este apartó la vista con aire de culpabilidad.




    Esa sensación premonitoria que sentía Gaborn lo desconcertaba, y estaba convencido que Días podía advertirle del origen de tal peligro, si quisiera.




    Sin embargo, hacía mucho que el cronista había abandonado su nombre y su propia identidad en interés del servicio a los señores del tiempo. No podía decir nada.




    Pero, aunque se suponía que la devoción del historiador a los señores del tiempo no le dejaba mucho margen para inmiscuirse en los asuntos del hombre, Gaborn había oído anécdotas de cronistas que habían renunciado a sus votos.




    Gaborn sabía que, muy lejos, en un monasterio del norte, en las islas más allá de Orwynne, vivía otro cronista (uno que había cedido al historiador de Gaborn un don de inteligencia y que, a su vez, había recibido del cronista de Gaborn el mismo don). Así, ambos compartían una sola mente, una hazaña raras veces repetida fuera del monasterio ya que podía provocar la demencia.




    El cronista de Gaborn se llamaba «testigo» y los señores del tiempo le habían encomendado la tarea de observar a Gaborn y escuchar sus palabras. Su compañero, el amanuense, hacía de escribano y anotaba las proezas de Gaborn hasta la muerte de este, cuando se publicarían las crónicas de la vida de Gaborn.




    Y, como todos los escribanos, vivían en un lugar común, compartían información. De hecho, conocían todo lo que sucedía entre los señores de las runas.




    Por tanto, Gaborn presentía que los cronistas sabían demasiado y raramente compartían su sabiduría.




    Binnesman se fijó en la mirada acusadora que Gaborn le lanzaba a Días y en voz alta se planteó lo siguiente: «Si tuviera que elegir las semillas para el jardín del año próximo, no sé si intentaría conservar casi todas o solamente las mejores».
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    Extraños compañeros de cama




    La aldea de Hay, en las tierras centrales de Mystarria, era un desecho urbano en medio de un paisaje mediocre, pero contaba con una posada y la posada era lo único que Roland quería.




    Entró a caballo en Hay pasada la medianoche sin que ni siquiera uno de los perros del lugar se despertara. En la distancia, hacia el suroeste, el cielo era del color del fuego. Varias horas antes, Roland se había encontrado con uno de los oteadores del rey, un hombre con seis dones de vista, quien le informó que un volcán había entrado en erupción, aunque Roland se encontrara demasiado lejos para oír la explosión. Pero el resplandor del fuego se había evidenciado a través de una columna de humo y cenizas. Aquella pira alejada se unió a la luz de las estrellas, produciendo así una claridad sobrenatural.




    La aldea la constituían cinco casitas de piedra con tejados de paja. El posadero criaba puercos a los que les gustaba hozar en la puerta. Cuando Roland desmontó, un par de ellos se despertaron y lanzando un gruñido, se levantaron tambaleándose y olfateando el aire a la vez que parpadeaban. Roland aporreó la puerta de roble y se fijó en la imagen de Hostenfest clavada en ella: una imagen de madera del rey de la tierra hecha jirones, con una toga verde de viaje y una corona de hojas de roble. Alguien había sustituido el báculo del rey de la tierra por una ramita de tomillo de flores violetas.




    El grueso posadero que recibió a Roland llevaba un delantal tan sucio que casi no se diferenciaba de sus cerdos. Por lo que, en silencio, Roland juró que se alejaría de allí sin probar desayuno alguno; aunque, en aquel momento necesitaba dormir y pagó por una habitación.




    Como las habitaciones estaban todas ocupadas por viajeros que huían del norte, se vio obligado a compartir cama con un tipo enorme que olía a grasa y a demasiadas cervezas.




    Pero afortunadamente la habitación estaba seca, mientras que el suelo a la intemperie no lo estaba. Así que Roland se metió en la cama con el otro, lo puso de lado para que dejara de roncar e intentó dormir.




    El plan se estropeó. Pasados dos minutos, el corpulento hombre se dio la vuelta de nuevo y comenzó a roncar muy alto en el oído de Roland. Aunque aún estaba dormido, envolvió a Roland con una pierna y comenzó a manosear su pecho. El hombre le agarraba tan fuerte que aquello solamente podía indicar que había adquirido dones de fuerza física.




    Roland susurró amenazador:




    —Estése quieto o por la mañana habrá una mano cortada en la cama.




    El hombretón, cuya barba era tan espesa que incluso las ardillas podrían haberse escondido en ella, entreabrió los ojos en la tenue luz de la hoguera que penetraba a través de la ventana de pergamino.




    —Oh, lo siento —se disculpó el grandullón—. Se me antojaba que era usted mi mujer.




    Se dio la vuelta y enseguida comenzó a roncar.




    Al menos eso era un consuelo. Roland había oído historias sobres hombres víctimas de sodomía en tales circunstancias.




    Roland se puso de lado, dejó que la espalda del fulano le calentara el trasero, e intentó dormirse. Una hora más tarde, empero, tenía al hombracho de nuevo encima, agarrándole el pecho a Roland. Roland le propinó un buen codazo en los pectorales.




    —¡Maldita seas, mujer! —gruñó el tipo en sueños, volviéndose de nuevo, enfurruñado—. No eres más que huesos.




    Roland se prometió a sí mismo que a la noche siguiente dormiría con las piedras del campo.




    Apenas ese pensamiento se le hubo pasado por la mente, se despertó de un sueño profundo. Otra vez estaba rodeado por los brazos del hombre, brazos grandes como troncos. Su compañero de lecho le había besado la frente. Una suave luz matinal entraba por la ventana. Con los ojos cerrados, el otro parecía profundamente dormido y respiraba hondo.




    —Disculpe —dijo Roland, mientras asía la barba del hombre y tiraba de ella de un lado a otro.




    Empujó la cabeza del hombre hacia atrás.




    —Admiro a un hombre que puede demostrar su afecto, pero le ruego que se abstenga de mostrármelo a mí.




    El hombre abrió los ojos rojos y miró a Roland durante medio segundo. Roland esperaba que aquel bruto se disculpara avergonzado.




    En vez de ello, palideció algo consternado.




    —¿Borenson? —gritó, despertándose del todo—. ¿Qué haces aquí?




    Echó los ciento cincuenta kilos de peso hacia atrás, contra la pared, y allí se agazapó, temblando como horrorizado por si Roland le pegaba.




    Se trataba de un hombre tremendo, de cabello negro y bastantes canas en la barba. Roland no lo reconocía. Aunque he estado dormido durante veintiún años, pensó.




    —¿Le conozco? —preguntó Roland, rogando que le dijera su nombre.




    —¿Si me conoces? Casi me matas, aunque debo reconocer que me lo merecía. Entonces era un imbécil, pero me he enmendado y ahora solamente soy medio imbécil. ¿No me conoces? ¡Soy el barón Poll!




    Roland no conocía de nada al tipo. Me confunde con mi hijo, Ivarian Borenson, se percató Roland, la existencia del cual solamente había averiguado tras despertar de su largo sueño.




    —¡Ah, barón Poll! —dijo Roland con entusiasmo, esperando que el hombre reconociera su propio equívoco.




    No era probable que el hijo de Roland se le pareciera tanto: él tenía el cabello pelirrojo intenso y la tez pálida, pero la madre del muchacho era de piel bastante oscura.




    —Me complace verte.




    —Igualmente, me alegro de que pienses así. Entonces, ¿el pasado está olvidado? ¿Me perdonas... que te robara la bolsa? ¿Todo?




    —En lo que a mí respecta, como si no nos conociéramos —dijo Roland.




    El barón Poll parecía un tanto desconcertado.




    —Parece que estás de un humor generoso, después de todas las palizas que te propiné… Imagino que te hiciste soldado. Uno podría hasta decir que me debes algo, ¿no?




    —Ah, las palizas —repitió Roland, aún asombrado de que el tipo no se percatase de su confusión.




    Roland únicamente sabía que su hijo era capitán de la guardia del rey.




    —No fue nada. Yo las devolví con creces, ¿no?




    El barón Poll miró a Roland de hito en hito, como si este se hubiera vuelto completamente loco. Roland comprendió que su hijo no se había defendido.




    —Bueno... —aventuró Poll con recelo—, entonces me alegro de que nos reconciliemos. Pero... ¿qué haces aquí, en el sur? Pensaba que estarías en Heredon.




    —Desgraciadamente, el rey Orden ha muerto —dijo Roland solemnemente—. Raj Ahten se enfrentó a él en Longmot. Miles de hombres cayeron en combate.




    —¿Y el príncipe? —preguntó Poll, palideciendo.




    —Por lo que sé, está bien —respondió Roland.




    —¿Por lo que sabes? ¡Pero tú eres su guardaespaldas!




    —Es por eso que tengo prisa en regresar a su lado —dijo Roland, bajándose de la cama.




    Se echó la nueva capa de viaje de piel de oso por los hombros y se puso las pesadas botas.




    El barón Poll movió su mole lentamente al borde de la cama, y echó un vistazo algo estupefacto.




    —¿Dónde está tu hacha? ¿Y el arco? ¡Viajas sin armas!




    —Sí.




    Roland tenía prisa por llegar a Heredon y no se había molestado en comprar armas, apenas se había enterado la noche anterior de que las iba a necesitar cuando se encontró con varios refugiados que huían del norte.




    El barón Poll miró a Roland como si este estuviera loco.




    —Sabrás que el castillo de Crayden cayó hace seis días junto con el castillo de Fells y la fortaleza de Tal Dur, ¿no? Y que hace un par de días Raj Ahten destruyó Tal Rimmon, Gorlane y Aravelle. Doscientos mil hombres de Raj Ahten marchan hacia Carris y llegarán mañana al amanecer. ¿Te diriges sin armas hacia ese peligro?




    Roland no conocía la topografía del lugar. Al ser analfabeto, no podía leer mapas y, hasta ahora, no se había desplazado a más de diez kilómetros de su hogar natal, en las Cortes de Tide. Aunque sabía que los castillos de Crayden y Fells defendían el paso de la frontera oeste de Mystarria, jamás había oído hablar de Tal Dur, pero sabía que los castillos al norte habían sido destruidos.




    —¿Podré llegar a Carris antes que ellos? —preguntó Roland.




    —¿Tu caballo es veloz?




    Roland asintió.




    —Posee un don de resistencia y uno de fuerza y metabolismo.




    Se trataba de un noble corcel, como el que montaban los correos del rey. Tras una semana de viaje, Roland se había tropezado con un comerciante de caballos y le había comprado la bestia con el dinero heredado mientras dormía.




    —Entonces, hoy puedes hacer cien kilómetros sin problema —dijo el barón Poll—. Pero las carreteras pueden resultar traicioneras. Los asesinos de Raj Ahten andan sueltos en masa.




    —De acuerdo —dijo Roland.




    Tenía la esperanza de que su cabalgadura estuviera a la altura del desafío. Se dio media vuelta con la intención de partir.




    —Espera, no puedes marcharte así —dijo el barón Poll—. Llévate mis armas y mi armadura, lo que quieras.




    Con la cabeza señaló hacia un rincón de la habitación. El peto del barón Poll se encontraba apoyado contra la pared junto con un hacha enorme, una espada tan larga como un hombre y una espada corta.




    El peto era demasiado ancho para Roland, le sobraba la mitad, y dudó poder siquiera levantar la espada de mano y media lo suficiente como para utilizarla en combate. Roland era carnicero de profesión. El hacha era del mismo tamaño que las cuchillas de carnicero de doce kilos que Roland había utilizado para partir cabezas de vacuno, pero dudaba que en una refriega optara por un arma tan tosca. Aunque quedaba la espada corta, la cual no era mucho más grande que un buen cuchillo largo. Aun así, Roland no podía aceptar tal obsequio con engaños.




    —Barón Poll —se disculpó Roland—, me temo que te has equivocado. Mi nombre es Roland Borenson. No soy miembro de la guardia del rey. Me confundes con mi hijo.




    —¿Cómo? —exclamó el barón Poll—. El Borenson que yo conocía era un bastardo sin padre. Así lo decían todos. ¡Y nos burlábamos de él sin tregua por eso!




    —Todos los hombres tienen padre —dijo Roland—. Yo he estado sirviendo como consagrado en la torre Azul los últimos veintiún años, cedí mi metabolismo a favor del rey.




    —¡Pero todos afirmaban que estabas muerto! No. Espera... Ya recuerdo algo mejor la historia: se decía que eras un delincuente común, un asesino, ejecutado antes de nacer tu hijo.




    —Ejecutado no —protestó Roland—, aunque quizás la madre de mi hijo lo hubiera deseado así.




    —Ah, recuerdo bien a esa arpía —dijo el barón Poll—. Según la memoria, a menudo deseaba la muerte a todos los hombres. Desde luego, me maldecía lo suficiente.




    El barón Poll se ruborizó de repente, como si le avergonzara seguir entrometiéndose.




    —Debería haberlo sabido —dijo—. Sois demasiado joven. El Borenson que yo conocía posee dones de metabolismo y, por consiguiente, ha envejecido. En los últimos ocho años, ha envejecido más de veinte. Si ambos os pusierais hombro con hombro, creo que pareceríais padre e hijo, aunque el padre sería él y tú, el hijo.




    Roland asintió con la cabeza.




    —Ya lo has comprendido.




    El barón Poll unió las cejas en modo pensativo.




    —¿Te diriges a ver a tu hijo?




    —Y también a ofrecer mis servicios a mi rey —contestó Roland.




    —No posees dones —indicó Poll—. No eres un soldado. Nunca llegarás a Heredon.




    —Seguramente no —asintió Roland.




    Roland se dirigió hacia la puerta.




    —¡Espera! —gritó el barón Poll—. Sacrifícate si quieres, pero no se lo pongas fácil a los otros; al menos, llévate un arma.




    —Gracias —dijo Roland conforme cogía la espada corta.




    No llevaba un cinturón con el que sujetar la vaina; así que se la guardó bajo la camisa.




    El barón Poll resopló, disgustado por la elección de tal arma.




    —De nada. Suerte.




    El barón Poll salió de la cama y le estrechó la mano a Roland a la altura de la muñeca. El tipo agarraba tan fuerte como un torno. Roland también lo agarró fuertemente, como si poseyera dones de fuerza física propios. Los años que había pasado trabajando con cuchillos le habían fortalecido las muñecas y dejado un potente agarre, incluso tras décadas de estar dormido tenía músculos firmes y callos.




    Roland se apresuró a la planta baja. La sala común estaba llena, los campesinos que escapaban al sur se agolpaban en torno a unas mesas, mientras que los escuderos que se dirigían al norte con sus señores se sentaban en otras. Aquellos jóvenes afilaban hojas o frotaban el cuero o las cotas de malla con aceite. Algunos de los nobles iban extrañamente vestidos con casacas, calzas y gambesones y se sentaban en taburetes en la barra.




    El olor a pan fresco y carne era suficientemente atrayente para que Roland se arrepintiera de su promesa de salir de allí sin comer. Se sentó en un taburete vacío. Dos caballeros discutían enérgicamente acerca de cuánto dar de comer a un caballo de batalla antes de lanzarse en combate, y uno de ellos hizo un gesto con la cabeza hacia Roland, como si lo animara a unirse al debate. Roland se preguntó si el hombre lo conocía, o si creía que Roland era un noble debido a la capa de piel de oso que llevaba, y la casaca, calzas y botas nuevas. Roland sabía que iba vestido como un noble, pero enseguida oyó a un escudero susurrar el nombre de Borenson.




    El posadero le trajo té con miel en una taza guardabigotes, y Roland comenzó a comer una barra de pan de centeno que mojaba en una salsera de jugo de carne, la cual contenía tropezones de carne de cerdo.




    Mientras comía, se puso a reflexionar sobre los acontecimientos que habían transcurrido a lo largo de la semana.




    Esta era la segunda vez en una semana que le habían despertado con un beso... Siete días antes hubo notado un roce en la mejilla, un roce suave e indeciso, como si una araña se arrastrara encima de él, y se despertó de golpe, con el corazón acelerado.




    Sobresaltado, se encontró en una habitación con poca luz, tumbado en una cama al mediodía. Las paredes eran de piedra maciza, su colchón de plumas y paja. Reconoció el lugar de inmediato por la acidez del aire de mar. En el exterior, golondrinas de mar y gaviotas chillaban como si fuera un solitario lamento. Las enormes olas del océano rompían contra el rompeolas extraído de la roca antigua al pie de la torre. Como consagrado que había otorgado dones de metabolismo, había dormido profundamente durante veinte años. De algún modo, durante esos años de durmiente, Roland había percibido el azote de las olas temporales que hacían que todo el torreón se estremeciera con el impacto, erosionando la roca incesantemente.




    Se encontraba en la torre Azul, a varios kilómetros al este de las Cortes de Tide, en el mar Caroll.




    La pequeña estancia que habitaba era sorprendentemente escueta, casi como una tumba: no había mesa ni sillas, ni tapices ni alfombras que vistieran las paredes o el suelo desnudo. Ni un armario para ropa, ni siquiera una percha en la pared donde colgar una bata. No era una habitación habitable, solamente un lugar donde dormir eternamente. Aparte del colchón y Roland, el diminuto aposento contenía una joven que había dado un salto hacia atrás, hacia los pies de la cama, junto a una palangana. Roland la distinguió bajo la tenue luz que proyectaba una ventana incrustada de salitre. Era un bombón de cara ovalada, ojos azul pálido y pelo de color paja. Llevaba una corona de diminutas violetas en el pelo. Lo había despertado el roce de su largo cabello.




    El rostro de la joven enrojeció de vergüenza y se agachó un poco en cuclillas.




    —Discúlpeme —tartamudeó—. La señora Hetta me ordenó que lo lavara.




    Como si quisiera demostrar sus buenas intenciones, levantó un paño de lavar y se lo mostró.




    No obstante, la humedad del trapo en los labios no le supo a Roland a trapo rancio sino al beso de una muchacha. Quizás quiso lavarlo, pero decidió procurarse una diversión algo más tentadora.




    —Voy en busca de ayuda —dijo, y tiró el trapo en la palangana.




    Se giró a medias desde donde estaba agazapada.




    Roland la agarró por la muñeca, rápido, como cuando una mangosta atrapa una cobra. Debido a su celeridad, se había visto obligado a ceder su metabolismo al servicio del rey.




    —¿Cuánto tiempo llevo dormido? —le suplicó.




    Tenía la boca sequísima y las palabras le producían picor de garganta.




    —¿En qué año estamos?




    —¿Año? —preguntó la joven, apenas forcejeando con él.




    Roland la tenía cogida firmemente. Aunque la muchacha podía haberse liberado, decidió quedarse. Roland percibió su aroma: limpio, con un toque de agua de lilas en el pelo, o igual eran violetas secas.




    —Es el vigésimo segundo año del reinado de Mendellas Draken Orden.




    Las nuevas no le sorprendieron, pero las palabras fueron un golpe. Veintiún años desde que cedí mi don de metabolismo al servicio del rey. Veintiún años durmiendo en este camastro mientras unas jóvenes me lavan de cuando en cuando o me dan sopa con una cuchara y se aseguran de que aún respiro.




    Roland había otorgado su metabolismo a un joven soldado, un sargento llamado Drayden. En esos veintiún años, Drayden habría envejecido más de cuarenta, mientras que Roland dormía y no envejecía ni un solo día.




    Se le antojaba que habían pasado unos instantes desde que se había arrodillado ante Drayden y el joven rey Orden y los mediadores cantaban con voces de pájaro, apretando los marcadores en el pecho de Roland, invocando el don. El dolor que le habían producido los marcadores fue indescriptible, llegó a notar el olor de la carne y del vello del pecho cuando comenzaron a chamuscarse, a sentir una fatiga aplastante mientras los mediadores extraían su metabolismo. Había aullado de dolor y de terror al final y, en apariencia, sucumbido para siempre.




    Puesto que ya se había despertado, sabía que Drayden estaba muerto. Si un hombre cedía sus atributos a un noble, una vez que este moría, los atributos regresaban al consagrado. Si Drayden había muerto en combate o en el lecho, Roland no podía saberlo. Pero ya que era uno de los restablecidos, significaba con certeza que Drayden había muerto.




    —Me voy —dijo la joven, forcejeando un poco.




    Roland notó el suave vello del antebrazo. Tenía un par de granos en la cara, pero con el tiempo se imaginó que se convertiría en una belleza.




    —Tengo la boca seca —dijo Roland, sin soltarla.




    —Le traeré agua —le prometió y dejó de forcejear como si, al rendirse, esperaba que el otro la soltara.




    Roland le soltó la muñeca, pero la miró fijamente a la cara. Era un hombre joven y hermoso de cabello largo y pelirrojo, recogido en la nuca, de barbilla pronunciada y ojos azules penetrantes, de cuerpo esbelto y musculoso.




    —Hace un instante, cuando me besabas mientras dormía, ¿me deseabas a mí o a algún otro hombre?




    La muchacha tembló de miedo, miró la pequeña puerta de madera del aposento de Roland, como si quisiera asegurarse de que estaba cerrada. Agachó la cabeza con timidez y dijo:




    —A usted.




    Roland escrutó el rostro de la joven. Unas cuantas pecas, boca recta, una nariz delicada. Deseaba besarla, justo detrás de la pequeña oreja izquierda.




    Para rellenar el silencio, la muchacha comenzó a charlar:




    —He estado lavándole desde que tenía diez años. Yo..., en ese tiempo, me he familiarizado bastante con su cuerpo. En su semblante hay amabilidad, crueldad y belleza. A veces me pregunto qué tipo de hombre es usted, y esperaba que se despertara antes de casarme. Me llamo Sera, Sera Crier. Mi padre, madre y hermanas murieron en un derrumbamiento de tierras cuando era pequeña, y ahora soy sirvienta aquí, en el torreón.




    —¿Sabes mi nombre acaso? —preguntó Roland.




    —Borenson. Roland Borenson. Todo el mundo en el torreón le conoce. Es usted el padre del capitán de la guardia del rey. Su hijo es el guardaespaldas del príncipe Gaborn.




    Roland se maravilló. No sabía que tenía un hijo, aunque cuando hubo cedido el don su esposa aún era joven. Esta, empero, habría envejecido. En el momento de ceder el metabolismo, no sabía que esperaba un hijo.




    Se preguntaba si la joven era sincera, por qué se sentía atraída por él.




    —Sabes mi nombre. ¿Sabes también que soy un asesino? —preguntó.




    Sera retrocedió estupefacta.




    —Maté a un hombre —confesó Roland.




    Se preguntó qué lo motivaba a contar eso. Aunque el hombre había muerto hacía ya veinte años, para él hacía apenas horas, y aún tenía reciente en la mente el tacto de las tripas del hombre entre las manos.




    —Estoy segura de que tuvo una buena razón para hacerlo.




    —Lo encontré en la cama con mi mujer. Lo abrí como a un pez, aunque mientras lo hacía, me preguntaba cuál era mi excusa. Nuestro matrimonio había sido concertado y fue una unión desacertada, se mirara por donde se mirara. No sentía afecto por ella y ella me odiaba. Matar al hombre fue algo inútil. Creo que lo hice para hacerle daño a ella, no lo sé. Durante años te has preguntado qué clase de hombre soy, Sera. ¿Crees saberlo?




    Sera se mojó los labios y comenzó a temblar.




    —Cualquier otro hombre hubiera sido decapitado por tal obra. El rey debe de tenerle en estima. Igual él también discernió algo de amabilidad oculta bajo su crueldad.




    —Yo solo veo desperdicio y estupidez —respondió Roland.




    —Y belleza.




    Sera se inclinó para besar los labios de Roland. Este desvió un poco la cabeza.




    —Estoy comprometido —dijo.




    —A una mujer que lo repudió y se casó con otro hace mucho, mucho tiempo... —contestó Sera.




    Roland estaba convencido de que ella sabía de lo que hablaba al mencionar a su mujer. La noticia lo entristeció. La joven era la hija de otro carnicero, con un ingenio más afilado que los cuchillos de su padre, la cual siempre opinó que Roland era estúpido y Roland siempre opinó que ella era cruel.




    —No —respondió, intuyendo que Sera no entendía lo que quería decir—. No comprometido con mi mujer, sino con mi rey.




    Roland se incorporó en el catre, se miró los pies. No llevaba nada más que una túnica, una prenda de algodón rojo de buena calidad que absorbía el aire húmedo. No como la vieja ropa de trabajo de hacía veintiún años, cuando había cedido su don. Esas se habrían deshecho.




    Sera le consiguió unos pantalones y un par de botas de piel de cordero y se ofreció a ayudarle a vestirse, aunque no necesitaba ayuda. Nunca se había sentido tan completamente restablecido.




    Aunque ya era la segunda vez durante esa misma semana que Roland se había despertado con un beso, los labios de Sera Crier le resultaron bastante más apetecibles que los del barón Poll.




    Mientras comía, un joven caballero con armadura de launas entró por la puerta delantera.




    —¡Borenson! —gritó a modo de saludo.




    En ese mismo instante, el barón Poll acababa de bajar la escalara y estaba de pie en el rellano.




    —¡Y el barón Poll! —dijo el hombre, consternado.




    De repente, la sala se convirtió en un remolino de agitación. Los dos nobles situados al lado de Roland se tiraron al suelo. El caballero que se encontraba junto a la puerta desenfundó la espada de la vaina con un ruido metálico. Los escuderos en el rincón gritaron varias versiones de «¡pelea!» y «¡contienda sangrienta!». Uno de los muchachos tumbó una mesa y se ocultó tras ella como si fuera una barricada. Una joven que servía a los campesinos tiró una cesta con panes al aire y salió corriendo en dirección a la alacena, chillando:




    —¡Barón Poll y sir Borenson en la misma habitación!




    El posadero salió corriendo de la cocina, pálido, como si esperara rescatar el mobiliario.




    Allí donde Roland mirara, veía caras asustadas.




    El barón Poll permaneció de pie en el rellano, contemplando la escena con una sonrisa burlona en los labios.




    Roland disfrutó con la broma. Arrugó la frente, sacó la espada corta y lanzó una mirada amenazadora al barón Poll. Después, cortó una barra de pan en dos y clavó la punta de la daga en el mostrador, para que quedara allí agitándose.




    —Parece ser que a mi lado ha quedado vacío un taburete, barón Poll —dijo Roland—. ¿Desayunas conmigo?




    —Vaya, gracias —dijo cortésmente el barón Poll.




    Balanceándose, se acercó al taburete, se sentó, tomó la mitad de la barra y la metió en la salsera de Roland.




    La multitud no daba crédito. Roland pensó, están igual de sorprendidos que si el barón Poll y yo fuéramos un par de sapos volando por la sala, como colibríes, y cazando moscas con largas lenguas.




    Aterrorizado, el joven caballero exclamó:




    —¡Pero ustedes no pueden estar a cincuenta leguas el uno del otro, por orden del rey!




    —Cierto, pero anoche, por pura casualidad, Borenson y yo nos vimos forzados a compartir el mismo camastro —respondió el barón Poll con satisfacción—. Y debo admitir que jamás había tenido un compañero de cama más cordial.




    —Ni yo —añadió Roland—. Pocos hombres le calentarían a uno el trasero tan bien como el barón Poll. El hombre es tan grande como un caballo y tan caliente como la fragua de un herrero. Sospecho que podría calentar a una aldea entera por la noche. Podría freírse pescado en sus pies o cocer ladrillos en su espalda.




    Todos los miraban de hito en hito, como si estuvieran chalados, mientras Roland y el barón Poll discutían en voz alta tópicos como el tiempo, las recientes lluvias, que habían empeorado la gota de la suegra de Poll, la mejor forma de cocinar el venado y demás. Los miraban cautelosamente, como si en cualquier instante fuera a acabarse la tregua y ambos hombres fueran a sacar los puñales.




    Por fin, Borenson le dio una palmada a Poll en la espalda y salió fuera, a la luz del alba. La aldea de Hay hacía honor a su nombre, en el campo había pajares por doquier y rudbequias que estaban muy floridas para aquella altura del verano. Al borde de la carretera, saliendo de la aldea, abundaban los tonos amarillos y marrones intensos. La campiña era llana y la hierba había crecido mucho, y en anteriores veranos las rudbequias ya estaban descoloridas por el sol, casi marchitas.




    Los puercos se habían marchado de la puerta de la posada, un acto sensato. Un par de gallinas rojas picoteaban en el lodo a los pies de Roland. Este esperó a que un mozo de cuadra le trajera su caballo. Mientras, estuvo de pie observando el cielo neblinoso. El ambiente estaba húmedo con masas de niebla. La ceniza del volcán flotaba entre la niebla como copos de nieve cálida.




    El barón Poll salió y estuvo con él un instante, mirando hacia arriba y acariciándose la barba.




    —Hay maldad en la erupción del volcán, y magia poderosa —predijo—. Tengo entendido que Raj Ahten lleva tejedores de llamas en su cortejo. Me pregunto si estarán involucrados en esto.




    A Roland se le antojaba poco probable que los tejedores de llamas tuvieran algo que ver con el volcán. Había hecho erupción muy al sur y los soldados de Raj Ahten se reunían en Carris, unos cien kilómetros al norte. No obstante, aquello no presagiaba nada bueno.




    —¿Qué es eso de las órdenes del rey? —preguntó Roland—. ¿Por qué debes mantenerte a cincuenta leguas de mi hijo?




    —Ah, no es nada —dijo el barón Poll con una sonrisa avergonzada—. Agua pasada, te lo contaría, pero probablemente pronto te enteres de labios de un trovador, imagino. Lo cuentan casi bien del todo.




    El barón Poll bajó la vista al suelo, algo sofocado, y se limpió la ceniza que le había caído en la capa.




    —He temido mortalmente a tu hijo los últimos diez años.




    Roland se preguntó qué habría hecho su hijo si se hubiera despertado en los brazos de aquel hombre.




    —Pero los malos tiempos pueden convertir a los peores enemigos en amigos, ¿no? —dijo el barón Poll—. Y los hombres pueden cambiar, ¿verdad? Si lo encuentras, deséale a tu hijo lo mejor de mi parte.




    La expresión de Poll rogaba el perdón de Roland, y a este le hubiera complacido perdonarlo; pero no podía hablar por su hijo.




    —Lo haré —prometió Roland.




    A lo lejos, por el camino de tierra que venía del sur, cincuenta caballeros galopaban hacia el norte. Los cascos de los caballos de batalla retumbaban en la tierra.




    —Quizás tu trayecto hacia el norte no resulte tan peligroso después de todo —dijo el barón Poll—. Pero, toma nota de lo que te digo, ten cuidado en Carris.




    —¿Tú no te diriges al norte? Pensaba que vendrías conmigo.




    —¡Bah! —dijo el barón Poll—. Yo voy en dirección equivocada. Tengo una finca de verano en las afueras de Carris y mi mujer quería que me llevara algunos objetos valiosos antes de que los hombres de Raj Ahten saqueen el lugar. Estoy ayudando a los sirvientes a proteger el carro.




    Eso parecía una actitud cobarde, pero Roland no dijo nada.




    —Ya —dijo el barón Poll—, sé lo que piensas. Pero tendrán que luchar sin mí, tuve dos dones de metabolismo hasta el otoño pasado, cuando algunos de mis consagrados fueron abatidos. Me siento demasiado viejo y gordo para un combate de verdad. La armadura me sienta como me sentaría la ropa interior de mi mujer.




    Aquellas palabras le resultaron duras, el barón deseaba ir con él. No obstante, no aparentaba tener más de cuarenta y pico años. Si había tenido consagrados durante diez, cronológicamente tendría veinte años; la edad de Roland.




    —Podíamos saltarnos la batalla de Carris —sugirió Roland— y buscarnos otra más a tu gusto. ¿Por qué no vienes conmigo?




    —¡Ja, ja! —rió el barón Poll—. ¿Casi mil trescientos kilómetros hasta Heredon? Si no te preocupa tu salud o la mía, ¡al menos apiádate de mi pobre caballo!




    —Deja que tus criados transporten tus tesoros. No necesitan que los protejas.




    —Ah, mi mujer la tomaría conmigo, ¡la bruja! Es mejor provocar la ira de Raj Ahten que la suya.




    Una doncella salió de la posada y, con experta destreza, agarró por el cuello a una de las gallinas que habían estado picoteando la tierra.




    —Tú vienes conmigo. Lord Collinsward quiere que acompañes su desayuno.




    Le retorció el cuello y comenzó a desplumarla mientras se la llevaba a la parte de atrás de la posada.




    Instantes más tarde, los caballeros del sur entraban en la aldea y condujeron a los caballos hacia el establo. Parece ser que esperaban descansar, informarse y atender a las monturas.




    Cuando el mozo de cuadra le trajo el caballo, Roland montó y entregó una moneda pequeña al muchacho. La potranca estaba bien restablecida, retozona. Era una enorme bestia roja cuyos cascos y frente resplandecían de blanco. Se comportaba como si estuviera preparada para una enérgica carrera al aire fresco de la mañana. Roland se marchó por el camino, atravesando un campo envuelto en niebla alta que pronto se convirtió en una neblina baja.




    Roland olfateó las cenizas. Por la carretera hacia el norte estaba el ejército de Raj Ahten, se decía que contaba con hechiceros, con los Invencibles, los gigantes frowth y con violentos canes de guerra.




    No pudo evitar pensar en lo injusta que podía llegar a ser la vida. Esa pobre gallina en la posada no había tenido oportunidad alguna antes de morir.




    Mientras Roland se ocupaba de tales pensamientos nefastos, lo sobresaltó el estruendo de un caballo a galope tendido.




    Miró hacia atrás, preocupado ante la idea de que fuera un ladrón o un asesino. Cabalgaba entre la niebla espesa y no distinguía trescientos metros de distancia por delante. Espoleó a su cabalgadura y se salió de la carretera, buscó la espada corta justo cuando una descomunal figura apareció estrepitosamente entre la niebla, detrás de él.




    El barón Poll dio un brinco sobre la montura.




    —¡Bien hecho! —gritó el caballero rechoncho, manteniéndose sentado a duras penas encima del corcel de batalla.




    La bestia miraba a su alrededor con expresión aterrorizada, los ojos bien abiertos y las orejas hacia atrás, como temiendo que su dueño fuera a propinarle un buen cachete.




    —¿No te dirigías al sur con tus tesoros? —preguntó Roland.




    —¡Al diablo con ellos! Los sirvientes pueden fugarse con todo, por lo que a mí respecta. ¡Que se queden también con la arpía de mi mujer! —gritó el barón Poll—. Tenías razón, ¡es mejor morir joven, con la sangre caliente en las venas, que morir viejo y lentamente por obesidad!




    —Yo no dije eso —protestó Roland.




    —¡Anda ya! Tu mirada lo decía todo, muchacho.




    Roland enfundó la espada.




    —Bueno, puesto que tengo ojos tan elocuentes le daré un descanso a la lengua indisciplinada.




    Con ello, introdujo al caballo en la niebla.
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    Hostenfest




    Myrrima se despertó al alba con lágrimas en los ojos. Se las secó y permaneció tumbada, maravillada ante la rara sensación de melancolía que la había invadido cada amanecer durante los últimos tres días. No sabía con certeza por qué se despertaba llorando.




    No debería sentirse de esa manera. Era el último día de Hostenfest, el día del gran banquete, y debería ser el día más feliz del año. Además, en las últimas semanas, había logrado varias pequeñas victorias. En vez de dormir en su casucha a las afueras de Bannisferre, se había despertado en su habitación en el torreón del Rey en el castillo de Sylvarresta. En los últimos tres días, se había convertido en íntima amiga de la reina Iome Orden y se había desposado con un caballero de relativa riqueza. Sus hermanas y su madre se encontraban en el castillo, en el torreón de los Consagrados, donde recibirían cuidados de por vida.




    Debería sentirse contenta y, sin embargo, era como si la fatalidad la abrumara.




    A través de la ventana, oía a los mediadores del rey canturreando en el torreón de los Consagrados. Durante la última semana, miles de personas habían ofrecido sus atributos al servicio del rey de la tierra. Aunque Gaborn era un señor vinculado por juramento, y había prometido no tomar la fuerza, inteligencia o resistencia de otros a menos que le fueran otorgadas voluntariamente, todavía no había aceptado ni un solo don. Algunos temían que hubiera abandonado la costumbre del todo, aunque no había prohibido a sus caballeros tomar dones.




    El rey Gaborn Val Orden parecía contar con un interminable suministro de marcadores y, toda esa semana, el mediador jefe había estado trabajando con sus aprendices día y noche, repartiendo dones entre los caballeros de Heredon, como intento de reconstrucción de las diezmadas tropas del reino. Sin embargo, el torreón de los Consagrados solamente estaba medio lleno.




    Un suave golpeo le llegó desde la puerta, Myrrima se giró en la cama, envuelta en sábanas de satén; observó por una ventana del mirador. La luz matutina apenas se reflejaba a través de la imagen de la vidriera de colores (palomas de luto cruzando un cielo azul, como vistas a través de una cortina de hiedra). Se dio de cuenta de que el suave sonido de la puerta la había despertado.




    —¿Quién es?




    —Soy yo —dijo Borenson.




    Retirando las sábanas, se levantó de un salto, corrió hacia la puerta y la abrió de golpe. Allí estaba Borenson plantado ante el umbral, con una lámpara en las manos, cuya pequeña llama temblaba con las corrientes de aire en la fortaleza. Parecía una mole allí en la oscuridad, sonriente como un niño que tiene algo gracioso que contar. Los enormes ojos azules le chisporroteaban y la barba pelirroja se abría como un abanico.




    —No hace falta que llames a la puerta —rió Myrrima.




    Ya llevaban cuatro días casados, aunque Borenson se había escabullido y había pasado los últimos tres de cacería. Lo que era todavía peor: no habían consumado el matrimonio y Myrrima estaba algo perpleja.




    Sir Borenson parecía estar locamente enamorado pero, cuando a ella se le ocurrió llevarlo al lecho la noche de bodas, este se limitó a decir: «¿Cómo puede un hombre deleitarse con tal placer cuando esta noche cazará en el bosque de Dunn?».




    Myrrima no tenía ninguna experiencia con los hombres. No sabía si era correcto sentirse tan dolida ante el rechazo. Se preguntaba si realmente Borenson estaba tan sobreexcitado con la cacería, si eso era natural, o si tenía alguna herida de guerra que le impedía demostrar afecto. Igual Borenson únicamente se había casado con ella porque Gaborn lo había sugerido.




    Durante días estuvo dolida y desconcertada, anhelando el regreso de Borenson. Por fin había regresado.




    —Temía que estuvieras profundamente dormida —dijo Borenson.




    Dio un paso hacia adelante, se atrevió a darle un beso mientras sostenía la lámpara hacia un lado. Myrrima tomó la lámpara y la colocó sobre un baúl.




    —Así no —dijo ella—. Estamos casados.




    Lo agarró de la barba y lo atrajo hacia ella, lo besó bruscamente, conduciéndolo hasta la cama. Esperaba que ya se hubiera calmado.




    Casi de inmediato se arrepintió de ello. Borenson iba todo manchado y llevaba la cota de malla cubierta de barro. Alguien tendría que dedicar horas a limpiar la ropa de la cama.




    —Oh, esto tendrá que esperar —sonrió Borenson—. Aunque no demasiado tiempo, claro. Solo hasta que me haya lavado.




    Myrrima lo miró fijamente. La melancolía que había sentido minutos antes se había disipado del todo.




    —Ve y lávate entonces.




    —Todavía no —se rió Borenson con satisfacción—. Tengo que enseñarte algo.




    —¿Me has cazado un jabalí para Hostenfest? —se rió Myrrima.




    —Este Hostenfest, nada de jabalís —contestó él—. La cacería no salió como anticipamos.




    —Bueno, imagino que los nobles sentados a la mesa pueden arreglárselas con un conejo —se burló Myrrima—. Aunque yo no querría algo más pequeño. Nunca me gustaron los ratones de campo.




    Borenson sonrió enigmáticamente.




    —Vamos, date prisa.




    Borenson se acercó al guardarropa de Myrrima y extrajo un vestido azul sencillo. Myrrima se quitó el camisón, se puso el vestido y empezó a atarse los lazos del canesú. Borenson contemplaba la escena, deleitado al verse entretenido por su nueva esposa. Ella se puso unos zapatos y, segundos más tarde, se vio obligada a correr escalera abajo por el torreón para alcanzar a Borenson.




    —La cacería no fue bien —dijo Borenson cogiéndole la mano—. Tuvimos algunas bajas.




    Se quedó perpleja ante eso. Aún quedaban algunos nomen de pelo negro y gigantes frowth merodeando por el bosque, pues Raj Ahten había buscado refugio al sur hacía días, abandonando a todo aquel que se encontrara demasiado cansado para huir. Se preguntaba cómo habían muerto los lores.




    —¿Bajas?




    Borenson asintió con la cabeza, sin querer decir más.




    En pocos segundos se encontraban en la calle empedrada. El aire matinal era muy frío y Myrrima veía su propio aliento. Borenson la condujo apresuradamente por el rastrillo de la puerta del Rey, corrieron por la calle del Mercado hasta la puerta de la ciudad. Allí, justo al otro lado del puente levadizo, junto al foso, se estaba formando un gran gentío.




    Los campos frente al castillo de Sylvarresta estaban llenos de pabellones de colores vivos que se extendían como una ciudad de tela. Durante esa semana, otros cuatrocientos mil campesinos y nobles de Heredon y otros reinos se habían reunido allí para ver al rey de la tierra, Gaborn Val Orden. La campiña se había convertido en un laberinto infinito de tiendas y animales, tanto que las tiendas tapaban las colinas cercanas, y pueblos enteros habían brotado en las llanuras del sur y del oeste.




    Por todos lados, comerciantes y mercaderes levantaban puestos y creaban mercadillos improvisados entre la multitud. El olor a salchichas cocidas se paseaba entre la gente y, como era día festivo, cientos de juglares calentaban los laúdes y las harpas bajo los árboles.




    En la distancia, cuatro muchachos campesinos cantaban con acompañamiento de gaitas y laúdes, y lo hacían tan mal que Myrrima no podía discernir si actuaban de un modo serio o, por lo contrario, se estaban burlando de los precarios esfuerzos de otros.




    Borenson apartó a algunos campesinos a codazos y echó a un par de mastines para que Myrrima pudiera ver lo que había en medio del corro de gente.




    Lo que vio la repugnó: un pedazo de carne gris igual de grande que una carreta sobre la hierba; era la cabeza sin ojos de un reaver. Los tentáculos le colgaban de la parte trasera del cráneo como lombrices muertas y las hileras de dientes cristalinos tenían un aspecto aterrador bajo el sol de la mañana. Aquella cosa estaba sucia después de haber sido arrastrada durante kilómetros y kilómetros. No obstante, bajo la mugre, Myrrima distinguió runas tatuadas en la horripilante carne de la frente del monstruo; runas de poder que, incluso entonces, brillaban como tenues llamas. Todos los niños de Rofehavan conocían el significado de aquellas runas faciales: este no era un reaver corriente, era un hechicero.




    El corazón de Myrrima se aceleró, como si quisiera salirse del pecho. Le costaba respirar y se sintió mareada. De repente, le entró frío y se quedo allí plantada, recogiendo el calor de los cuerpos de los extraños mientras los mastines olfateaban la cabeza del reaver y agitaban las colas mochas nerviosamente.




    —¿Un reaver hechicero? —preguntó con pocos ánimos.




    Nadie había matado a un reaver mago en Heredon durante los últimos mil seiscientos años. Myrrima escrutó aquella cabeza. El monstruo podía haber partido en dos de un mordisco un ropero, o incluso un hombre.




    Los campesinos se reían nerviosamente. Los niños estiraban el brazo para tocar aquella horrible cosa.




    —La atrapamos en el bosque de Dunn, en unas ruinas duskin subterráneas. La encontramos con sus machos, por lo que los matamos a todos y rompimos los huevos.




    —¿Cuántos han muerto? —preguntó Myrrima, aturdida.




    Borenson no contestó enseguida.




    —Cuarenta y un caballeros de los buenos —dijo por fin—. Lucharon bien. Fue una contienda violenta.




    Y añadió lo más modestamente posible:




    —Yo maté a la hechicera.




    Myrrima se volvió hacia él, toda enfurecida.




    —¿Cómo puedes hacer esto?




    Sorprendido ante tal reacción, Borenson balbuceó:




    —No... No fue fa… fácil, confieso. La reaver me hizo sudar, se resistía a perder la cabeza.




    De repente, Myrrima lo vio todo claro: el despertar cada mañana tan melancólica, las noches en vela. Estaba aterrorizada. Había querido casarse por dinero y, en vez de eso, se había enamorado. Mientras tanto, su marido parecía más interesado en arriesgar la vida que en hacerle el amor.




    Se dio la vuelta e, indignada, se marchó entre la gente, apartando a los mirones, abriéndose paso hacia la puerta del castillo, cegada por las lágrimas.




    Borenson fue tras ella, le dio alcance al pie del puente levadizo y la giró hacia él.




    —¿Por qué estás tan enfadada?




    Su voz sonó tan alta que asustó a un pez que nadaba entre los juncos del foso. El agua se arremolinó cuando algo grande se alejó nadando. El gran gentío que entraba en el castillo dejó espacio a Borenson y Myrrima, los rodeaban como si fueran islas en un arroyo.




    Myrrima se giró completamente para mirarlo cara a cara.




    —Estoy enojada porque me dejas.




    —Por supuesto que te dejo, en unos días —dijo Borenson—. Pero no lo hago voluntariamente.




    Borenson había matado al rey Sylvarresta, y Myrrima sabía que eso lo avergonzaba, a pesar de que Sylvarresta había dado un don a Raj Ahten, otorgando inteligencia al señor de los lobos. Aunque Sylvarresta fue un hombre bueno, y solamente había otorgado su don bajo coacción, la verdad era que en una guerra tan horrible como esta un amigo no podía mostrar consideración con otro amigo; ni un hermano con otro hermano.




    Al ceder un don de inteligencia a Raj Ahten, el rey Sylvarresta se convirtió en enemigo de todos los hombres justos y Borenson no tuvo más remedio que cumplir con su deber y acabar con la vida de su viejo amigo.




    Una vez hecho, la hija del rey, Iome, se resistió a castigar a Borenson, pero tampoco pudo perdonarlo. Así pues, le ordenó que realizara un acto de penitencia, que partiera hacia las tierras al otro lado de Inkarra en busca del legendario Daylan Hammer, la «esencia de todos los hombres», y que lo trajera a Heredon para que los ayudara a derrotar a Raj Ahten.




    Sonaba a aventura insensata. Aunque corría el rumor de que aún vivía, Daylan Hammer no podía seguir con vida después de dieciséis siglos. Sir Borenson parecía resistirse a la marcha cuando veía mejores formas de proteger a los suyos. No obstante, el deber lo obligaba y tendría que partir pronto.




    —No deseo marcharme —dijo Borenson—, pero debo hacerlo.




    —Es largo el camino a Inkarra. Demasiado largo para un hombre solo, podría acompañarte.




    —¡No! —insistió Borenson—. No puedes. No sobrevivirías.




    —¿Qué te hace pensar que tú sí sobrevivirás? —preguntó Myrrima, aunque ya supiera la respuesta.




    Era capitán de la guardia del rey, con dones de fuerza física, resistencia y metabolismo. Si había algún hombre que podía atravesar el territorio enemigo, ese era Borenson. Inkarra era un lugar peligroso, una región extraña donde no se toleraba a los habitantes del norte. Ni él ni Myrrima se desplazarían con facilidad por Inkarra; los inkarranos eran de tez pálida como el marfil y de pelo lacio, color de plata. Borenson y Myrrima no podrían caracterizarse lo suficiente como para disimular su origen extranjero.




    La mayoría de los inkarranos eran gente nocturna que trabajaban y se movían durante las horas de oscuridad. Durante el día, se pasaban casi todo el tiempo en casa o en los tenebrosos bosques. Evitarlos resultaría casi imposible.




    Y si capturaban a Borenson, este se vería obligado a luchar en aquel lúgubre terreno. A fin de mantenerse con vida, tendría que viajar ocultándose durante la noche lo mejor posible, y evitar todo contacto con los inkarranos.




    —No puedo llevarte conmigo —dijo Borenson—. Me retrasarías la marcha, nos matarían a ambos.




    —Esto no me hace gracia —dijo Myrrima—. No me gusta la idea de que vayas solo.




    Un vendedor con un carrito de mano se acercó a ellos y Myrrima se quitó del paso y tiró de Borenson.




    —A mí tampoco, pero no estarás pensando que me servirías de ayuda...




    Myrrima negó con la cabeza y una lágrima le salpicó la mejilla.




    —Ya te conté la historia de mi padre, un mercader bastante adinerado que, según dicen, fue asaltado y asesinado y luego alguien quemó su tienda para ocultar las pistas. A veces me pregunto si podía haberlo salvado. La noche que lo mataron, no era el más rico mercader de Bannisferre ni el más pobre. Pero estaba solo. Igual si lo hubiera acompañado...




    —Si lo hubieras acompañado, probablemente estarías muerta —dijo Borenson.




    —Quizás —susurró—. Aunque a veces preferiría estar muerta que vivir sabiendo que podría haber sido de ayuda.




    Borenson la miró con dureza.




    —Admiro tu lealtad, la aprecio. Pero el peor día de mi vida fue la semana pasada cuando me enteré de que fuiste a Longmot con la esperanza de unirte a mí en combate. Quiero que duermas a mi lado, no que luches a mi lado, aunque tengas el corazón de un guerrero.




    La besó con ternura.




    Durante unos instantes cruzaron la mirada. Myrrima sostuvo la mano extendida de Borenson. Una declaración.




    —Si no puedo ir contigo —dijo Myrrima—, no seré feliz hasta que no regreses.




    Borenson sonrió y apoyó su frente en la frente de Myrrima. Le besó la nariz.




    —Entonces, acordemos eso. Ninguno de los dos será feliz hasta que regrese.




    La abrazó durante un rato y dejó que los campesinos circularan en dirección al castillo.




    A su espalda, Myrrima oyó a un par de hombres que decían:




    —No hace más de media hora que nombró elegida a esa zorra de Bonny Cleads, ¡anda que...! ¿Por qué el rey de la tierra elige a alguien como ella?




    —Dice que escoge a quien ama a su prójimo —dijo el otro—, y no conozco a nadie que ame al prójimo más que ella.




    Myrrima notó que Borenson se ponía tenso en sus brazos al prestarles atención a los campesinos. Aunque le molestaba oír tales críticas al rey, no se enfrentó a aquellos tipos.




    Myrrima oyó un grito y un chapoteo en el agua, como si alguien hubiera lanzado algo al foso, pero hizo caso omiso hasta que Borenson se separó de ella y se volvió a mirar. Miró para comprobar qué había captado la atención de Borenson. A unos cien metros de distancia corriente arriba, había cuatro jóvenes de pie en el dique que contemplaban el foso, sentados en una pequeña cuesta bajo un sauce muy grande.




    El sol brillaba y el cielo estaba despejado. Una niebla matutina se elevaba del agua oscura. Conforme Myrrima los observaba, un enorme pez apareció en la superficie del foso y se puso a nadar perezosamente. Uno de los muchachos le lanzó un arpón, pero el pez salió disparado y se sumergió de nuevo.




    —¡Eh! —gritó Borenson como enfadado—. ¿Qué hacéis, muchachos?




    Uno de ellos, enjuto, con el pelo de estropajo y la cara triangular, dijo:




    —Pescar un esturión para Hostenfest. Unos cuantos de los grandes entraron en el foso esta mañana.




    Mientras hablaba, un pez descomunal de entre dos y dos metros y medio emergió en la superficie y comenzó a aletear, dando vueltas de forma curiosa; haciendo caso omiso de un patito que buceaba en unos juncos cercanos. El enorme pez no parecía estar cazando moscas. Uno de los jóvenes preparó el arpón.




    —¡Alto en nombre del rey! —ordenó Borenson.




    Myrrima no tuvo más remedio que sonreír al oír como Borenson se apropiaba del nombre del rey.




    El muchacho que tenía el arpón en la mano miró a Borenson como si este se hubiera vuelto loco.




    —Pero nunca antes un pez tan grande había entrado en el foso —dijo.




    —¡Ve en busca del rey ahora mismo! —ordenó Borenson—. ¡Y del mago Binnesman también! Diles que es una emergencia, que en el foso hay unos peces extremadamente raros.




    El muchacho miró al esturión con ansia, el arpón aún en posición sobre el hombro.




    —¡Ahora! —bramó Borenson—. O juro que te degollaré ahí mismo.




    El otro dirigía la mirada de Borenson al pez, así una y otra vez, hasta que tiró el arpón y salió corriendo hacia el castillo.




    Cuando Gaborn se acercó al foso iba de la mano de su esposa, Iome, y el mago Binnesman caminaba tras ellos. Un gentío de campesinos se había agolpado en la orilla. Estos parecían perplejos y enfadados porque un caballero estuviera allí plantado, haciéndole la guardia a los enormes esturiones a menos de seis metros de la orilla. Refunfuñaban acerca de cómo los peces eran «suficientemente buenos para el estómago del rey, pero no para el nuestro».




    Borenson había estado recabando información sobre los peces durante varios minutos. Al alba alguien había avistado nueve esturiones nadando hacia el foso desde el río Wye, los cuales aleteaban ya en la superficie, en el exterior de los muros del castillo, ejecutando una curiosa y sinuosa danza.




    Iome se acercó a Myrrima, sonreía radiante debido a que su marido había vuelto a casa. Los cronistas de Gaborn y Iome los seguían.




    —Tenéis buen aspecto —dijo Myrrima—. De hecho, tenéis la tez encendida.




    Era cierto. Iome se limitó a sonreír ante el comentario. En los últimos días, Iome había invitado a Myrrima a acompañarla durante las comidas como si Myrrima fuera una doncella nacida en la corte. Myrrima se sentía algo incómoda y aprensiva ante tal comportamiento, como si solamente jugara a ser la esposa de un noble, aunque Iome parecía estar muy complacida con su compañía en todos los sentidos.




    La dama de honor de Iome, Chemoise, había partido durante la semana hacia la finca de un tío en el norte. Iome y Chemoise habían sido compañeras constantes durante los últimos seis años. Ahora que estaba casada, no le hacía falta una dama de honor que la acompañara a todas horas. Aun así, Myrrima se preguntaba si Iome anhelaba la compañía de una dama. Desde luego, Iome había intentado hacerse amiga suya.




    Iome besó a Myrrima en la mejilla y sonrió a modo de saludo.




    —Tú también tienes buen aspecto. ¿A qué se debe tanto alboroto?




    —Imagino que se trata de los peces grandes —dijo Myrrima—. Creo que nuestros lores y caballeros siguen siendo unos niños.




    —Y tanto. Nuestros maridos actúan de forma curiosa hoy —dijo Iome.




    Myrrima simplemente se rió porque llevaban solamente cuatro días de casadas y ninguna de ellas estaba acostumbrada a hablar de «nuestros maridos».




    Al poco, el joven rey Orden se arrodillaba junto al foso, un hombre joven de cabello oscuro y ojos azules que escudriñaba las profundidades junto a los nenúfares rosas. El guardián de la tierra, Binnesman, lo imitó, con aquellas vestiduras de mago en tonos escarlatas y rojizos.




    Al ver a los peces, Gaborn los miró asombrado. Se acercó a la orilla del río y se plantó junto a Borenson, luego se sentó de cuclillas y observó a los peces mientras estos daban vueltas y buceaban.




    —¿Magos acuáticos? —inquirió Gaborn—. ¿Aquí, en el foso?




    —Eso parece —dijo Borenson.




    —¿Qué quieres decir con eso de «magos acuáticos»? —preguntó Iome a Gaborn—. Son peces.




    El guardián de la tierra lanzó una mirada paciente a Iome y se acarició la barba grisácea.




    —No asumáis que para ser hechicero hay que ser humano. A menudo, los Elementos prefieren a las bestias. Ciervos y zorros suelen aprender algunos encantamientos mágicos para esconderse en el bosque y moverse sigilosamente. Estos peces parecen ser muy poderosos.




    Gaborn sonrió a Iome abiertamente.




    —El otro día me preguntabas si mi padre había traído algún mago acuático para nuestros esponsales y ahora Heredon me sorprende con los suyos propios.




    Iome sonrió como una niña y apretó la mano de Myrrima.




    Myrrima miraba a los peces de hito en hito, maravillada. Había oído rumores sobre peces vetustos en el nacimiento del Wye, peces mágicos que ningún hombre podía capturar. Se preguntaba qué hacían allí.




    Iome preguntó:




    —Incluso si los Elementos los prefieren, ¿de qué nos sirven? No podemos hablar con ellos.




    —Seguramente no nos comunicamos bien —dijo Binnesman—. Pero Gaborn puede escuchar lo que dicen.




    Gaborn lanzó una mirada al mago, como si le sorprendiera que el guardián de la tierra opinara que podría hacer tal cosa.




    —Utilizad el poder de la vista terrestre —le dijo Binnesman—, para eso está.




    A sus espaldas, se agolpaba un gentío de niños y mirones. Varios de los niños mayores habían traído redes de pescar de las orillas del río y otros habían recogido arpones y arcos con la esperanza de pescar los esturiones para comer, si el rey lo permitía. Parecían algo desesperados ante la perspectiva de saltarse una comida.




    Ahora que el sol estaba un poco más alto, Myrrima veía los esturiones con mucha más facilidad, con sus lomos azul oscuro. Nadaban en círculos cerca de la superficie, las aletas cortaban el agua mientras nadaban de forma extraña. Para el observador inexperto, podría parecer que agitaban la superficie como el salmón, listos para desovar.




    —¿Qué ha pasado con el agua del foso desde que ha empezado esto? —preguntó Gaborn en voz alta.




    —Está subiendo el nivel de agua —dijo Binnesman—. Diría que al menos unos treinta centímetros y medio desde esta mañana.




    Bajó hasta el borde del foso e introdujo los dedos en el agua.




    —Y el agua aquí se ha aclarado bastante. El sedimento está posándose.




    Uno de los peces dibujó una ese tranquilamente y luego se hundió y emergió de nuevo para poner un punto final y luego partirla por la mitad. Gaborn siguió el trazado con el dedo.




    —Ahí lo veis —dijo Binnesman, señalando al esturión—. Ese pez dibuja runas de protección.




    Gaborn dijo:




    —Lo veo. Es una sencilla runa acuática que mi padre me enseñó de pequeño. ¿Contra qué crees que nos brinda protección?




    —No lo sé —contestó Binnesman mirando hondamente, como si quisiera leer la respuesta en los ojos del esturión—. ¿Por qué no les preguntáis?




    —Enseguida —prometió Gaborn—. Nunca he intentado utilizar la vista terrestre con un animal. Dame unos segundos para concentrarme.




    Unas libélulas de verde intenso pasaron zumbando por allí. Myrrima y Iome estuvieron de pie cogidas de la mano un rato, examinando las runas dibujadas por los peces. Se fijaron en que los esturiones habían elegido una zona sin palustres ni flotantes.




    Mientras, Gaborn y Binnesman debatían el significado de las runas. Uno de los esturiones seguía dibujando las runas de protección junto a unas totoras. Gaborn dijo que otro dibujaba runas de pureza cerca del centro del agua, una runa para limpiar el agua. Un tercero esbozaba runas que Binnesman reconoció como runas de curación. Una y otra vez.




    A lo lejos, otro se movía en las profundidades del foso y esbozaba runas que ni Gaborn ni Binnesman habían visto jamás. Ni siquiera Gaborn, un monarca criado en las Cortes de Tide, donde los magos acuáticos eran algo común, podía adivinar el sentido de todas aquellas runas. Aunque Binnesman sugirió que la runa servía para enfriar el agua.




    —¿Crees que el agua realmente está ahora mucho más fría? —susurró Iome a Myrrima.




    —Voy a ver —dijo Myrrima.




    Descendió y tocó el agua también, aunque nadie más en la orilla se atrevía. Binnesman tenía razón. El agua estaba muy fría, tan fría y fresca como las charcas de las montañas. Ciertamente, el nivel del agua del foso estaba más alto que en toda la semana.




    Myrrima hizo un gesto de asentimiento dirigido a Iome.




    —¡Está helada!




    Gaborn descendió hasta una enorme roca plana junto a Myrrima, se inclinó sobre la superficie cristalina del foso y comenzó a dibujar runas en el agua, sencillas runas de protección. Imitaba al esturión.




    Un gran esturión se acercó a la superficie, justo bajo de su mano, el lomo azul oscuro cerca de Gaborn. Abría y cerraba las agallas rítmicamente como si estudiara a Gaborn, observaba los dedos de este como si fueran comestibles. El pez estaba próximo a Myrrima, de un modo tentador.




    —Eso es. Te protegeré si puedo —susurró Gaborn al pez con un suave tono de voz—. Dime, ¿qué temes?




    Gaborn continuó dibujando las runas, miró al pez a los ojos fijamente, y leyó su mente durante largos minutos. Frunció el ceño como si lo que veía lo confundiera.




    —Veo tinieblas en el agua —murmuró—. Veo tinieblas y noto sabor a metal. Siento... estrangulamiento. Percibo un sabor a... metal. Se aproxima algo rojo.




    El joven rey dejó de hablar, casi parecía haber dejado de respirar, con la mirada perdida y los ojos en blanco.




    —Rey Orden —lo llamó Binnesman, pero Gaborn no se movió.




    Myrrima se preguntaba si debía agarrar a Gaborn y evitar que se cayera dentro, pero Binnesman se acercó al borde del agua y tocó el hombro de Gaborn.




    —¿Qué? —preguntó Gaborn al despertar del trance.




    Se apoyó en la roca plana.




    —¿Qué es lo que temen? —inquirió Binnesman.




    —Creo que tienen miedo a la sangre —dijo Gaborn—. Temen que el río se llene de sangre.




    Binnesman se apretó el báculo contra el pecho fuertemente y frunció el entrecejo. Negó consternado con un gesto de la cabeza.




    —No puedo creerlo. No hay señal alguna de que se acerque un ejército. Además, para llenar el río de sangre, haría falta una gran batalla. Raj Ahten está lejos. Algo raro pasa —dijo el mago—. Lo estuve presintiendo durante toda la noche. La tierra está dolorida. Noto el dolor como pinchazos en la carne, al norte, en Crowthen del Norte, y también al sur. Tiembla en lugares apartados y aquí, bajo nuestros pies, se mueve lentamente.




    Gaborn intentó interpretarlo.




    —De todos modos, me tranquiliza tener a estos magos aquí, en el foso.




    Se volvió y se dirigió al grupo de muchachos con arpones, arcos y redes.




    —Que ningún hombre pesque en este foso o contamine el agua en modo alguno. Que nadie se bañe. Estos magos serán nuestros huéspedes.




    Gaborn le preguntó a Binnesman:




    —¿Podemos aislar el foso del río?




    Myrrima sabía que no sería muy difícil. La pequeña presa de derivación que había río arriba llenaba el canal que traía el agua hasta el foso.




    —Desde luego —dijo Binnesman, mirando a su alrededor—. Tú, Daffyd y Hugh, id a cerrar el calce. Y daos prisa.




    Dos fieles jóvenes corrieron río arriba, con los codos y los faldones al vuelo.




    Myrrima contempló al mago enderezarse todo lo largo que era y observar el primer sol de la mañana. Contuvo el aliento y se esforzó por escuchar mientras Binnesman hablaba.




    —Milord —dijo tan bajito que la mayoría de los presentes allí próximos seguramente no lo oyeron—. La tierra nos habla. A veces habla con el movimiento de los pájaros y otros animales y a veces con el estrépito de la piedra. Pero nos habla, sin duda. No sé lo que dice, pero no me gusta este asunto de ríos llenos de sangre.




    Gaborn asintió.




    —¿Qué debo hacer?




    —Raj Ahten contaba con una poderosa piromántica en su comitiva, antes de que la mataseis —dijo Binnesman pensativamente—. Aunque estoy convencido de que bosques enteros aún se ven sacrificados por los Elementos a los cuales sirven los tejedores de llamas.




    —Sí —dijo Gaborn.




    —Yo no mencionaría a la luz del día planes que deseara mantener en secreto. Ni delante del fuego, ni siquiera ante la llama de una vela. Si es necesario, convocad las reuniones del consejo bajo las estrellas. O mejor aún, en una sala de piedra a oscuras, donde la tierra pueda proteger vuestras palabras.




    Myrrima sabía que los tejedores poderosos a veces habían afirmado que, si escuchaban la lengua susurrante de las llamas, podían oír claramente palabras pronunciadas por otros o por los de su clase a cientos de kilómetros de distancia. No obstante, Myrrima nunca había visto a un tejedor de llamas que pudiera realmente lograr tal hazaña.




    —Está bien —consintió Gaborn—. Celebraremos las reuniones del consejo en el gran salón, con las chimeneas apagadas allí durante todo el invierno. Y ordenaré que nadie comente estrategia militar o secretos con otros durante el día o delante de las llamas.




    —Eso debería de bastar —dijo Binnesman.




    Después, el rey y Iome, sus cronistas y Binnesman se acercaron para ver la cabeza del reaver y luego regresaron al castillo. Borenson se quedó unos momentos y apostó varios muchachos junto al foso, encargándoles que cuidaran de los peces.




    Myrrima, pensativa, se mantuvo al margen. En la última semana, habían cambiado muchas cosas en su vida. Pero la advertencia de Binnesman a Gaborn indicaba nefastos presagios: ríos de sangre. Con los cientos de miles de personas que habían acampado en torno a la ciudad de Sylvarresta, parecía como si todo el mundo emigrara a Heredon, a la corte del rey de la tierra. Cualquiera que fuera el cambio que se avecinaba, se encontraba en su epicentro.




    Subió por el dique y se quedó mirando el gentío, contemplando los pabellones erguidos en la semana que había transcurrido. Al sur y al oeste se levantaban nubes de polvo: numerosos viajeros desplazándose por la carretera. La noche anterior, Myrrima había oído decir que habían llegado a Heredon príncipes mercaderes de lugares tan apartados como Lysle.




    Myrrima cayó en la cuenta de que el mundo entero se agolparía allí. Los poderes de un rey de la tierra son legendarios y solamente se conceden en los tiempos más tenebrosos. Cada persona de cada rincón que desee vivir se personará aquí. En el bosque de Dunn hay reaver y en el foso magos. Pronto habrá bastante gente para producir ríos de sangre.




    Saber eso la hacía sentir minúscula e impotente, preocupada por el porvenir. Y ahora que Borenson se marchaba, sabía que no podría contar con él.




    Debo prepararme para todo lo que pueda ocurrir, pensó Myrrima.




    Myrrima caminó junto a Borenson de regreso al castillo. Se detuvo unos instantes en el puente levadizo y observó a los enormes peces que aleteaban en el foso. La presencia de estos la tranquilizaba. Los magos acuáticos eran poderosos respecto a las artes curativas y de protección.




    Aquella mañana, Myrrima terminó el desayuno en el torreón del Rey, únicamente acompañada por el rey Gaborn, la reina Iome y sus cronistas. Aunque Myrrima y Iome estaban haciéndose amigas, esta aún se sentía algo incómoda comiendo en presencia del rey.




    De hecho, la comida estuvo plagada de molestos silencios. Gaborn y Borenson se negaron a hacer comentarios sobre la cacería de los últimos tres días, y apenas contaron nada. Asimismo, Gaborn había recibido noticias algo preocupantes de Mystarria y estuvo con aspecto angustiado, sombrío y reservado durante toda la mañana.




    Ya casi habían terminado con el desayuno cuando el anciano canciller Rodderman apareció ante la puerta del comedor. Poseía un aire resplandeciente gracias a su barba canosa peinada y a la toga negra del cargo que ostentaba.




    —Milord, milady —dijo—. El duque de Groverman os espera en la antesala y ha pedido audiencia.




    Iome miró a Rodderman cansinamente.




    —¿Es algo importante? No he visto a mi marido desde hace tres días.




    —No lo sé, pero lleva media hora merodeando por ahí fuera —dijo Rodderman.




    —¿Merodeando? —rió Iome—. Entonces no podemos dejarlo así.




    Aunque Iome se reía ante la forma de expresarse de Rodderman, Myrrima intuía que no tenía al duque en gran estima.




    Al poco, el duque entró en la sala. Era un hombre bajo, de extremidades desgarbadas, el semblante duro, los ojos oscuros y tan juntos que era todo fealdad; parecía fuera de lugar en una familia de nobles y soldados. Myrrima había oído rumores acerca de que lo había engendrado un mozo de cuadra.




    En honor a Hostenfest, Groverman vestía una hermosísima toga negra bordada con hojas de verde oscuro. Llevaba el pelo recién peinado, y la barba, algo canosa, recortada con la habilidad de un experto para quedar bifurcada a la altura de la barbilla. A pesar de ser poco agraciado, se aseaba y vestía bien.




    —Altezas. —El duque sonrió gentilmente e hizo una profunda reverencia—. Espero no haber interrumpido vuestra comida.




    Myrrima se percató de que Groverman le había pedido a Rodderman que esperara hasta que el rey y la reina hubieran terminado de desayunar antes de advertirles su presencia.




    —En absoluto —dijo Gaborn—. Es muy amable por tu parte esperar tan pacientemente.




    —Ciertamente, se trata de un asunto que considero un tanto urgente —dijo el duque—, aunque otros no estén de acuerdo.




    Lanzó una mirada a Iome. Myrrima se preguntó qué significaba tal advertencia, hasta Iome se quedó desconcertada.




    —Os he traído un regalo de bodas, alteza, si me permitís el atrevimiento.




    En los últimos días, cada noble del reino había estado colmando al rey y a la reina con regalos de boda, algunos eran regalos caros de obsequiantes que esperaban procurarse algún favor. La mayoría de los lores habían traído a sus hijos o a criados de confianza con la idea de ayudar a reformar las listas de la guardia del rey. Esos hijos realizaban un servicio por partida cuádruple: no solamente reforzaban el ejército del rey, sino que también servían de recordatorio constante de la lealtad del noble ante el rey. Un hijo de confianza en la corte podía intentar obtener favores para su padre o servirle de espía. Por último, permitía al hijo en cuestión forjar nuevas alianzas con otros nobles en posibles rincones apartados del reino o incluso en otras naciones.




    En los últimos tres días, el número de soldados había aumentado tan rápidamente que parecía que Gaborn no tendría que imponer nuevos tributos a sus súbditos para incrementar sus tropas, a pesar de que Raj Ahten había diezmado la guardia del rey. En vez de eso, Myrrima pensaba que Gaborn tendría problemas a la hora de encontrar puestos para todos los nuevos soldados.




    —Pues entonces... —preguntó Iome—, ¿qué regalo tan urgente nos has traído?




    Groverman fue directo al grano.




    —Es un tema en cierto modo delicado —dijo—. Como sabéis, no he sido agraciado con hijos ni hijas, u ofrecería uno para vuestro servicio. Pero os he traído un regalo al que tengo el mismo afecto.




    Dio una palmada y miró expectante hacia la puerta del comedor. Por ella apareció un muchacho, caminando con los brazos abiertos, con un cachorrillo amarillo en cada mano que sostenía por el pescuezo. Los perrillos tenían aspecto triste y enormes ojos castaños. Myrrima no estaba familiarizada con aquella raza. No eran mastines ni ningún otro tipo de can de guerra. Ni sabuesos o el tipo de perros de caza que conocía, o los perros falderos tan populares entre las damas de climas más fríos.




    Podía tratarse de chuchos, salvo que ambos animalillos tenían un color uniforme: el pelo corto leonado en la espalda y un poco de pelo de color blanco en la garganta.




    El muchacho, un niño de diez años vestido con pantalones de cuero grueso y un capote nuevo, iba tan limpio y tan bien aseado como el duque Groverman. Entregó un cachorrillo a Gaborn y otro a Iome.




    Una de las pequeñas cositas peludas percibió el olor a grasa de las salchichas del desayuno en la mano de Gaborn. La lengua húmeda del cachorro comenzó a deslizarse entre los dedos de Gaborn, juguetón, le daba mordisquitos. Gaborn le alborotó las orejas al cachorro y le dio la vuelta para comprobar si era macho o hembra: era un macho. El perro agitó la cola con ferocidad y, con dificultad, se revolvió, como si pretendiera hacerle daño a Gaborn en los dedos. Un verdadero luchador.




    Gaborn observó a la criatura.




    —Gracias —dijo Gaborn, sorprendido—. Pero no estoy familiarizado con esta raza. ¿Qué se hace con ellos?




    Myrrima posó la mirada en Iome a fin de comprobar la reacción de la reina ante su cachorro, y quedó asombrada. En la mirada de Iome había tal furia que apenas podía dominarse.




    Al duque no se le había escapado la expresión.




    —Escuchadme —le dijo a Gaborn—. No os ofrezco estos perrillos a la ligera, alteza. Habéis tomado dones de hombres y sé que, como señor vinculado por juramento, sois reacio a hacerlo. De hecho, aunque muchos se han ofrecido a serviros como consagrados esta última semana, ni vos ni la reina habéis tomado dones. Sin embargo, debemos estar preparados para lo que se avecina.




    Myrrima se sobresaltó al oír a Groverman pronunciar en alto la misma idea que la había acechado una hora antes.




    —Es una decisión muy seria —accedió Gaborn con la mirada angustiada, llena de dolor.




    Myrrima había consentido aceptar dones de encanto e inteligencia de sus hermanas y de su madre y entendía el gran cargo de conciencia que se pagaba al cometer tal atrocidad.




    —No aceptaría la fuerza o resistencia o inteligencia de otro hombre así sin más —dijo el rey—. Pero he considerado si debo hacerlo, por el bien de mi reino.




    —Comprendo —dijo Groverman con sinceridad—. Pero os ruego, milord, milady, que consideréis la posibilidad de tomar dones de un perro.




    Iome se puso rígida.




    —Duque Groverman —dijo entre dientes—, ¡esto es intolerable!




    El duque miró a su alrededor con nerviosismo. Myrrima reconoció entonces la raza. Aunque nunca había visto cachorros como aquellos, había oído hablar de ellos. Eran cachorros criados para entregar dones, perros con mucha resistencia y muy buen olfato.




    —¿Es menos intolerable aceptar dones de un hombre? —replicó Groverman a la defensiva—. Se dice que hacen falta cincuenta hombres para igualar el don de olfato de un perro. Creo que el olfato de mis perrillos es cien veces mejor que el de un hombre común. Por tanto, os pregunto, qué es mejor, ¿tomar el don de olfato de cien hombres o de un solo perro? En cuanto a resistencia, estos cachorros han sido criados con gran resistencia. Durante mil generaciones los señores de los lobos los han enfrentado para que solamente los más fuertes sobrevivan. Gramo por gramo, ningún hombre vivo puede proporcionaros mejor fuente de resistencia. Además, puede obtenerse metabolismo y oído de tales perros, aunque me temo que son demasiado pequeños para aportar fuerza física. Y, mientras que un hombre debe ofrecer sus dones de forma voluntaria y, por tanto, la transmisión del atributo puede fracasar, si jugáis con los cachorrillos y les dais de comer durante un día o dos, nacerá en ellos tal devoción eterna hacia vos que los dones podrán transmitirse a vos sin pérdida alguna. Ningún otro animal ama al hombre tan sinceramente, ningún otro se entregará tan en cuerpo y alma como estos cachorrillos.




    Iome parecía tan furiosa que no podía hablar. Tomar dones de un perro se consideraba algo abominable. Algunos monarcas altruistas lo habrían arrojado al foso más cercano al sugerir que utilizaran cachorros para obtener dones.




    Gaborn era un señor vinculado por juramento, Iome era hija de un señor vinculado por juramento. Un señor vinculado por juramento prometía solamente aceptar dones de aquellos vasallos que los ofrecían voluntariamente. Tales vasallos podían ser hombres o mujeres de grandes atributos, como una gran inteligencia o una tremenda resistencia, pero que a menudo no contaban con otros atributos necesarios para ser buenos guerreros. Sabiendo que no podían servir a sus señores como soldados, podían optar por ceder la inteligencia o la resistencia en beneficio de su señor, se sometían a la humillación de los marcadores por el bien común.




    Aunque no todos los lores de Rofehavan estaban vinculados por juramento, el padre de Gaborn mismamente se había considerado un «pragmatista». Los pragmatistas a menudo compraban dones. Muchos hombres estaban dispuestos a vender el uso de sus ojos u oídos a sus señores a cambio de oro, pues muchos amaban el oro más que a sí mismos. Pero Iome le había contado a Myrrima que incluso el padre de Gaborn había finalmente abandonado sus pragmáticas costumbres, pues el rey Orden no siempre estaba seguro de la motivación de algunos hombres a la hora de vender un atributo. A menudo un campesino, un señor de menor rango con grandes deudas contraídas no veía otra salida e intentaban, por tanto, vender un don al mejor postor.




    El padre de Gaborn se había enfrentado a su propia comprensión de que ese pragmatismo suyo era inescrupuloso, ya que nunca podía estar totalmente seguro de lo que conducía a un hombre a vender sus dones. ¿Era codicia? ¿Era desesperación o simplemente estupidez lo que impulsaba a un hombre a comerciar con su más preciado bien por unas monedas de oro?




    De hecho, Myrrima sabía que algunos lores voraces ocultaban su deseo por los atributos del prójimo bajo un velo de pragmatismo. Tales lores aceptaban encantados dones en lugar de los impuestos y, una y otra vez, en esos reinos, cuando el rey subía los tributos, los campesinos se veían obligados a cuestionarse los motivos del monarca.




    Los peores de todos eran, sin lugar a duda, los señores de los lobos. Como un vasallo tenía que ceder dones «voluntariamente» antes de poder transmitir un atributo, los señores de los lobos siempre buscaban la forma de hacer que los vasallos estuvieran más dispuestos a ello. Chantaje y tortura, tanto física como psicológica, eran la moneda de cambio de los señores de los lobos. Raj Ahten había chantajeado al rey Sylvarresta a ceder su inteligencia al amenazarlo con matar a su única hija, Iome. Una vez que el rey hubo accedido, Raj Ahten obligó a Iome a cederle un don de encanto en vez de ver cómo torturaban a su padre, privado de inteligencia, cómo asesinaba a su amiga Chemoise y usurpaba su reino. Raj Ahten era la clase más despreciable de hombre, un señor de los lobos.




    El eufemismo «señor de los lobos» era un término acuñado para referirse a aquellos hombres de voracidad tan implacable que robaban atributos incluso a los perros. En otros tiempos sombríos, los hombres no solamente habían utilizado dones de olfato, resistencia o metabolismo de los perros, sino que algunos habían tomado dones de inteligencia. Se contaba que, al hacer eso, aumentaba la astucia del hombre en el combate, así como su sed de sangre.




    Por tanto, la mera idea de tomar dones de perros se había convertido en algo odioso en Rofehavan. Aunque Raj Ahten, el gran enemigo de Gaborn, nunca se había rebajado a tomar dones de un perro, se le llamaba el señor de los lobos. En aquel momento, Groverman se atrevía a ofender a Iome al suplicarle que se convirtiera en señor de los lobos.




    —Siempre que un hombre no acepte el don de inteligencia de un can, no resulta una mala costumbre —dijo Groverman, como si el hecho de que nadie le contradijera lo hubiera animado—. Un perro sin olfato es buena mascota. Si cuenta con un buen adiestrador que cuide del animal, puede mantenerse bien, incluso tomarle afecto. Os cederá el sentido del olfato incluso mientras vuestros hijos forcejean con él en el suelo. De hecho, he calculado el número de agricultores, curtidores, artesanos, albañiles y sastres que conlleva cuidar de un consagrado. Calculo que es la labor conjunta de veinticuatro campesinos por cada consagrado humano, más otros ocho por cada caballo consagrado. Por otro lado, solamente se requiere un hombre por cada siete perros consagrados. No hay punto de comparación.




    —Un rey en pie de guerra necesita canes de calidad tanto como armas y armaduras. Raj Ahten cuenta con canes de guerra en su arsenal, mastines con dones. Si no queréis que estos cachorros os sirvan de consagrados, considerad, al menos, que cedan dones a vuestros perros de batalla.




    —¡Eso es una atrocidad! —dijo Iome—. ¡Un escándalo y un insulto!




    Miró a Gaborn suplicante.




    —No era esa mi intención —dijo Groverman—. Únicamente menciono la posibilidad de ser práctico. Mientras vos comíais, estuve media hora plantado en la puerta, ¡ni siquiera lo sabíais! En caso de tratarse de un asesino, podría haberos tendido una emboscada. Pero con el don del olfato de un solo perro, no tendríais necesidad de verme o de oírme para saber que me escondía tras la puerta.




    —¡No consentiré que me llamen «señor de los lobos»! —se opuso Iome.




    Dejó al cachorro en el suelo, el cual se paseó hasta donde estaba Myrrima y le olfateó la pierna. Myrrima le rascó la oreja.




    Gaborn no parecía perturbado ante la propuesta. Myrrima se preguntó si sería por influencia de su padre, que siempre se había distinguido por ser un hombre prudente. ¿Podría un hombre de principios ser un señor vinculado por juramento y un señor de los lobos?, se preguntó.




    —Alteza —instó Groverman a Gaborn—, debo rogaros que consideréis esta opción. Es cuestión de tiempo que Raj Ahten envíe a sus asesinos, y ni vos ni vuestra esposa estáis preparados para enfrentaros a uno de los Invencibles. Además, ya se rumorea que su alteza ha prometido ser un señor sometido a juramento. No sé como planeáis hacer frente a Raj Ahten, pero los nobles de Heredon no piensan en otra cosa. Puede que, si os negáis a comprar dones, os veáis muy necesitado de consagrados.




    Pensativo, Gaborn acarició a la gordita bola de pelo que sostenía bajo la nariz. El cachorrillo gruñó y dio un firme mordisco al pulgar de Gaborn.




    —Coge a tus chuchos y vete de aquí —dijo Iome a Groverman—. No quiero ser partícipe.




    Gaborn sonrió con ferocidad, paseando la mirada de Iome al duque, luego se limitó a negar con la cabeza.




    —Personalmente, no necesito dones caninos —dijo Gaborn.




    Volviéndose a Iome dijo:




    —Y si no quieres ser señor de los lobos, entonces así sea. Podemos entrenar al cachorro para que ladre a los extraños y dejarlo en tu habitación. El cachorro será tu guardián y, quizás a su modo, pueda salvarte la vida.




    —No quiero ni verlo —dijo Iome.




    Myrrima cogió al cachorro de la reina de forma protectora, y este se acurrucó contra su pecho y la miró fijamente a los ojos.




    —Pues ya hemos decidido —le dijo Gaborn a Iome—. Pero en cuanto a las tropas, Groverman tiene razón. Necesitaré rastreadores y escoltas con buen olfato que descubran emboscadas. Dejaré que mis hombres elijan si es un elogio o una desgracia el que lo llamen a uno «señor de los lobos».




    Gaborn indicó a Groverman que aceptaba el regalo con una inclinación de cabeza.




    —Os lo agradezco, excelencia.




    Gaborn centró su atención en el muchacho que había traído los cachorrillos y Myrrima comprendió que el regalo no solo consistía en los perros, sino también en el jovenzuelo. Era un muchacho de cabello negro, alto y delgado, propiamente como un lobo.




    —Dime, ¿cómo te llamas? —preguntó Gaborn.




    —Kaylin —respondió el otro, hincando una rodilla en el suelo.




    —Estos perros son magníficos. Imagino que eres el cuidador




    —He ayudado.




    El acento del muchacho era algo tosco, pero su aguda mirada indicaba inteligencia.




    —¿Te gustan estos perrillos? —preguntó Gaborn.




    El muchacho se sorbió la nariz y contuvo una lágrima al parpadear. Asintió con la cabeza.




    —¿Por qué estás tan triste?




    —He estado cuidándolos desde que nacieron. No quiero que les pase nada, alteza.




    Gaborn cruzó una mirada con Groverman. El duque sonrió y señaló al muchacho con un movimiento de cabeza.




    —Bien, Kaylin —dijo Gaborn—, ¿estarías dispuesto a quedarte en el castillo y cuidarlos para mí?




    El muchacho se quedó boquiabierto de asombro. Tal como Myrrima había adivinado, Groverman no había advertido al muchacho sobre tal posibilidad.




    Gaborn sonreía al duque sin más, complacido.




    —¿Cuántos cachorros puedes suministrarme?




    El duque sonrió.




    —He dejado que críen a gusto durante cuatro años. Me olí que algo se estaba cociendo. ¿Mil serían suficientes, alteza?




    Gaborn sonrió abiertamente, era un espléndido regalo de bodas, a pesar de que parecía que Iome iba a estallar encolerizada e iba a arrancarle el pelo al duque.




    —¿Crees que podríamos tenerlos para la primavera? —preguntó Gaborn—. Parece un número elevado.




    —Incluso antes —dijo Groverman—. Hay setecientos cachorros esperando en carromatos hay fuera. Los otros estarán listos en unas cuantas semanas.




    Myrrima sabía que el otoño no solía ser la mejor época del año para criar perrillos. La primavera y el verano traían más nacimientos. Aquellos setecientos debían de haber nacido hacía dieciséis semanas aproximadamente.




    —Te lo agradezco —dijo Gaborn.




    Dejó a su cachorrillo en el suelo y regresó a la mesa del desayuno mientras Groverman se marchaba con Kaylin.




    El perrillo del rey se acercó a Myrrima y se entretuvo con el zapato de esta un momento, tirando del pie como si intentara arrancarlo de la pierna, hasta que Myrrima le dio una salchicha del plato.




    Iome parecía tan alterada ante la presencia de los cachorros que Myrrima se ofreció a llevárselos con los otros. Cuando Iome accedió, Myrrima cogió los cachorros y el plato de salchichas. Salió del torreón y encontró a Kaylin en el césped del patio. Este miraba a los cachorros en el carromato con tristeza.




    El nuevo consejero de Gaborn, Jureem, que había servido a Raj Ahten recientemente, se encontraba junto al muchacho, de espaldas a Myrrima, dándole instrucciones a Kaylin. Jureem tenía que hablar muy alto para que se le oyera con los ladridos de las criaturas.




    —Por supuesto que tendrás que trabajar incansablemente —dijo Jureem—. Los perros dependerán de ti para comer y beber, para refugiarse y lavarse. Debes mantenerlos fuertes.




    Kaylin asintió enérgicamente. Myrrima se detuvo detrás de Jureem, lo había observado repartiendo instrucciones a los criados en los últimos días, fastidiando a una de las doncellas por aquí, dando la lata a uno de los mozos de cuadra por allí. En ese momento, sintió curiosidad por escuchar lo que este antiguo esclavo de un país lejano tenía que decir.




    —Un buen sirviente lo da todo a su señor —entonó Jureem con fingida exageración y un fuerte acento taifan—. Jamás se permite estar cansado, nunca elude su deber. Nunca ha de hartarse de ejecutar bien su cometido. Sirve a su señor en cada pensamiento y en cada acto, atendiendo las necesidades de su señor antes de que sean pronunciadas. Entrega su vida, sus anhelos y su placer al servicio de su señor. ¿Eres capaz de eso?




    —Pero... —dijo el muchacho—, solo quiero ocuparme de los cachorros.




    —Cuando los sirves a ellos, sirves a tu señor. Esta es la tarea que te ha encomendado. Aunque si eligiera otra diferente, entonces tendrás que estar preparado para cumplir todas sus órdenes. ¿Entiendes?




    —¿Significa que me puede apartar de los cachorrillos? —gimió el muchacho.




    —Puede que algún día. Si haces bien este trabajo, puede que te encargue más obligaciones. Además de las casetas, puede ponerte a cargo de los establos o pedirte que entrenes a canes para la guerra. Igual se te pide que te unas a la guardia y lleves armas, incluso los perros consagrados pueden convertirse en objetivo de los asesinos de Raj Ahten. Observa al rey que trabaja sin descanso para los suyos. Aprende de su devoción. Todos vivimos al servicio del prójimo. Un hombre no es nada sin un señor y un señor no es nada sin sus vasallos.




    Jureem se alejó con prisa en pos de alguna otra obligación que cumplir.




    El muchacho pareció reflexionar sobre las palabras del consejero, luego alzó la mirada hacia Myrrima y contuvo el aliento; sonrió de esa forma esperanzada en que los hombres solían hacer desde que adoptara los dones de encanto.




    Myrrima dejó ambos cachorros a sus pies y los acarició mientras devoraban las salchichas. En ese momento, ni siquiera Myrrima sabía cómo iba a proceder. Aunque sabía que debía prepararse, y las palabras de Jureem la convencieron de que tenía que empezar de un modo enérgico, y adelantarse al peligro antes de que llegara.




    —A los cachorros les gustas —musitó Kaylin.




    —¿Los conoces bien? —preguntó Myrrima—. ¿Sabes qué cachorros nacieron de qué perras?




    Kaylin asintió seriamente. Claro que lo sabía. Esa era la única razón por la cual Groverman había enviado al muchacho a servir al rey Orden.




    —Quiero cuatro —dijo Myrrima en voz baja, a fin de no ser escuchada.




    Se sentía terriblemente preocupada por el hecho de que planeaba quitarle los perrillos a su propio rey sin pedir permiso, pero Kaylin no sabía que los robaba. ¿No la había visto en el comedor con el rey y la reina? El muchacho asumiría que se trataba de una noble con derecho a los perrillos. Myrrima esperaba que si se esforzaba mucho, quizás verdaderamente se ganara tal derecho.




    —Dos con resistencia, dos con olfato y uno con metabolismo. ¿Puedes escoger los mejores para mí?




    Kaylin asintió con vigor.
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    Después del desayuno, Iome y Gaborn se retiraron a sus aposentos un rato y cerraron la puerta tras ellos, dejando a los cronistas en la antesala.




    Iome no se encontraba del todo cómoda en aquella habitación. La enorme cama (con las imágenes de bufones y lores talladas en los postes y las piñas en lo alto), había sido la cama de sus padres hasta hacía una semana. Los perfumes y cosméticos de su madre estaban en el neceser junto al mirador, por donde entraba la mejor luz matutina. La ropa de su padre aún estaba en los armarios; Gaborn había traído algo de ropa de Mystarria, aunque las prendas de su padre le venían a Gaborn relativamente bien.




    Más que los objetos de la estancia, era el aroma lo que a Iome le recordaba a sus padres; aún percibía el olor del cabello de su madre en la almohada, los aceites corporales, el perfume.




    ¿Debo decírselo?, se preguntaba Iome. Llevaba dentro al hijo de Gaborn, estaba segura, aunque solamente llevaban cuatro días casados y Iome no sentía náuseas. Aún tardaría algunos días en saber si tendría una falta, pero notaba algo extraño en el cuerpo, y Myrrima lo había visto hoy, había dicho que Iome estaba «radiante».




    Se sentó al borde de la cama, preguntándose si Gaborn la deseaba, pero este se limitó a acercarse al mirador y fijar la mirada al sur, largo rato, muy pensativo.




    —¿Has decidido ya lo que vas a hacer? —preguntó Iome.




    Antes de la boda Gaborn había vivido en una constante agitación, reflexionando sobre la mejor manera de enfrentarse a Raj Ahten, sobre dónde se produciría la siguiente arremetida de Raj Ahten. Como rey de la tierra era el protector de la humanidad, pero Gaborn se estremecía ante la simple idea de acabar con una vida humana, aunque fuera la de un enemigo. Las noticias de aquella mañana sobre los ataques de Raj Ahten lo habían dejado hondamente consternado.




    Iome lo había animado a participar en la cacería con la esperanza de que, unos días alejado de allí, enfrascado en una especie de rutina, le despejaría la mente y tranquilizaría a sus súbditos también.




    —¿Aceptarás dones? Miles de personas se han ofrecido como consagrados.




    Gaborn agachó la cabeza, con un gesto pensativo.




    —No puedo —dijo—. De eso estoy cada vez más seguro.




    Hacía una semana que los padres de ambos habían sido asesinados. Después de aquello, Gaborn sintió deseos de tomar dones, de aceptar la fuerza de mil hombres y la gracia de otros mil y la resistencia de diez mil y el metabolismo de cien, y usarlos para liquidar a Raj Ahten.




    No obstante, eso ya parecía agua pasada. Era arriesgado tomar dones de un hombre; aunque este los ofreciera voluntariamente, siempre existía un riesgo. Un hombre que cediera fuerza física, podría descubrir repentinamente que su corazón se había debilitado demasiado para latir y perecer en unos segundos. Uno que cediera gracia y no pudiera digerir bien la comida o relajar los pulmones lo suficiente para espirar, podría sucumbir de inanición o asfixia. Uno que cediera resistencia a su señor podía morir debido a una infección la próxima vez que una enfermedad se extendiera por la fortaleza.




    Igualmente, un hombre que aceptara los dones de otro pronto podía sentirse envenenado por el sentimiento de culpa. Peor todavía, puesto que un señor de las runas poderoso era casi invencible, solamente un insensato lo atacaría directamente y, en vez de ello, los consagrados de ese señor en cuestión se convertirían en el objetivo de la cólera del enemigo. Si uno mataba a los consagrados de un señor, rompería el vínculo mágico que le proporcionaba sus atributos y, por ese acto, el señor se haría más humano, más vulnerable al ataque.




    Borenson había matado a los consagrados de Iome la semana anterior. El dolor de aquello le resultó asombroso. Hombres y mujeres buenos perecieron. Iome lloró la pérdida amargamente noche tras noche, puesto que los consagrados solían ser amigos, gente que amaba su reino y que, así, habían decidido reforzarlo para poder mantener su dominio.




    Como rey de la tierra, Gaborn trataba de defender a los suyos. Aunque encerrara a los consagrados en torres, los protegiera con los más poderosos caballeros y pusiera a los mejores médicos a cuidarlos, igual no bastaría.




    Los argumentos de Gaborn en contra de aceptar dones eran sólidos desde el punto de vista ético. No obstante, Iome pensaba que, como rey de la tierra, era la esperanza del mundo. Pero ¿cómo podía ser un gran monarca si se exponía, siendo vulnerable, a un ataque?




    —La semana pasada —dijo Iome—, me prometiste que te convertirías en señor sometido a juramento. ¿Abandonas los dones del todo? No sé por qué. Eres un hombre bueno. Si aceptas dones de tus elegidos solamente, sé que los utilizarás con conocimiento y prudencia. Y serás mejor rey por ello. Y, como eres el rey de la tierra, sabrás cuándo tus consagrados corren peligro y sabrás cómo protegerlos convenientemente.




    —Saber que un hombre corre peligro y rescatarlo son dos cosas muy distintas —dijo Gaborn con gravedad—. Incluso con todos mis poderes, quizás no alcanzaría a protegerlos.




    —Pero ¿y Raj Ahten? ¿Qué pasará si envía a sus asesinos? ¡Seguramente lo hará!




    —Si envía a sus asesinos, presentiré el peligro y escaparemos —dijo Gaborn—. Pero no me enfrentaré a otro hombre jamás, a menos que no tenga elección.




    Iome se sintió algo confusa con aquella conversación. Valoraba la vida, apreciaba la vida de su gente por encima de todo, pero no podía huir de Raj Ahten. No podría perdonarlo por lo que había hecho: su madre y su padre habían muerto a manos de Raj Ahten. Igual que los padres de Gaborn.




    Gaborn debería estar clamando venganza. En ese momento, Raj Ahten atravesaba Mystarria. Todos los consejeros de Gaborn habían coincidido en que las tropas de Heredon se encontraban demasiado debilitadas para seguir al señor de los lobos hacia el sur. Estaban faltas de soldados y caballos de fuerza con los que poder emprender tal acción. Las tropas de Raj Ahten habían robado todos los caballos buenos de las caballerizas de Sylvarresta cuando huyeron. Una de las primeras cosas que hizo Gaborn al volver al castillo de Sylvarresta fue la de enterarse de los nombres de todos los corceles que se habían llevado, así como de los nombres de sus consagrados. Luego envió la lista al duque Groverman, quien guardaba los caballos consagrados, y ordenó que los mataran.




    Fue un intento desesperado, cuyo objeto era retrasar la marcha de Raj Ahten en su huida hacia Mystarria. Los caballeros de Raj Ahten se habrían visto obligados a montar caballos corrientes. Quizás gracias a la masacre de caballos consagrados, hordas de caballeros equitativos pudieron montar emboscadas que se cobraron cierto número de Invencibles de Raj Ahten.




    Gaborn había proporcionado al duque Paldane el tiempo necesario para montar las defensas contra el señor de los lobos, e igual eso hizo posible la aniquilación de parte de las fuerzas de Raj Ahten. El país natal de Gaborn, Mystarria, era el dominio más grande y opulento de todos los reinos de Rofehavan. Un tercio de los soldados de fuerza del norte se encontraban bajo el mando de Paldane, el Cazador.




    Sin embargo, Iome dudaba que Paldane pudiera detener a los ejércitos de Raj Ahten. Solamente esperaba que, de algún modo, Paldane mantuviera al señor de los lobos a raya hasta que los reyes del norte pudieran unir sus ejércitos. Gaborn había enviado mensajeros por todo Rofehavan, suplicando ayuda.




    Y, a pesar de eso, Gaborn no había mandado hombres desde Heredon para ayudar a Paldane.




    —¿Por qué? —preguntó Iome—. ¿Por qué no detienes a Raj Ahten? No tienes que hacerlo tú mismo. Muchos de los que se reúnen aquí son nobles de Heredon. Cuentas con hombres que pueden luchar, ¡los nobles de Heredon desean ansiosamente venganza! ¡Yo misma lucharía! Dudo si preguntarte pero ¿le tienes miedo?




    Gaborn negó con la cabeza, la miró como si esperara que Iome lo entendiera.




    —No le tengo miedo —dijo Gaborn—. Hay algo, sin embargo, que me contiene. Algo que... Me siento tan hondamente... No puedo expresarlo bien. Posiblemente sea incapaz de expresarlo en absoluto. Pero... soy el rey de la tierra y mi cometido es salvar la simiente de la humanidad en estos tiempos tenebrosos que se acercan. No creo que la gente de Indhopal sea el enemigo, no puedo hacerles daño. No cuando sospecho que los reaver son los verdaderos enemigos.




    —Raj Ahten es nuestro enemigo —dijo Iome—. Es tan malo como cualquier reaver.




    —Lo es —admitió Gaborn—, pero piensa en lo siguiente: por cada cuatrocientos hombres y mujeres vivos, tenemos un solo soldado de fuerza, un protector capaz de detener a un reaver. Y si ese protector muriera, entonces es probable que esas cuatrocientas personas mueran debido a tal pérdida.




    Era una idea aterradora y Iome misma se había preocupado mucho por la logística durante los últimos siete días, cuando empezó a plantearse la envergadura del problema. ¿De cuántos soldados podría disponer Gaborn para luchar contra Raj Ahten? ¿Uno solo serían ya demasiados?




    Gaborn había dado a entender infinidad de veces que opinaba así. Con los cuarenta mil marcadores que su padre había capturado en Longmot, Gaborn podía equipar a cuatro mil soldados de batalla. Una cifra diez veces mayor de la que el padre de Iome había tenido. A pesar de ello, sería un ejército pequeño en comparación a lo que Raj Ahten podía reunir.




    Además, había que lidiar con el mismísimo señor de los lobos. Raj Ahten contaba con miles de dones propios. Gaborn había mencionado utilizar los marcadores y convertirse en el igual de Raj Ahten y así poder enfrentarse al señor de los lobos de hombre a hombre.




    Pero si lo hacía, si extraía dones incluso de unos cientos de hombres, le preocuparía estar desperdiciando recursos. No sabía cuándo encontraría nuevos marcadores. Jureem le había advertido que las minas de metal sangriento de Kartish estaban agotadas. Esos cuarenta mil marcadores eran la mejor arma de Gaborn contra los reaver.




    Aunque, de repente, Iome comprendió algo que se le había escapado.




    —Un momento, ¿quieres decir que no quieres matar a Raj Ahten?




    Hasta ese momento había pensado que Gaborn iba a quedarse en Heredon, que se ocultaría tras los lindes protectores del bosque de Dunn y dejaría que las sombras de sus antepasados lo protegieran de Raj Ahten. Pero Gaborn parecía nervioso, había cierto aire de empeño, una actitud rogativa que le dio a entender que Gaborn tenía que decirle algo que no querría escuchar.




    Gaborn se giró a medias y la miró por el rabillo del ojo, como si no fuera capaz de enfrentarse a ella.




    —Tienes que entender, mi amor, que la gente de Indhopal no son mis enemigos. La tierra me ha hecho su rey e Indhopal es parte de mi dominio. Debo salvar a los que pueda. La gente de Indhopal también necesita un defensor.




    —No puedes ir a Indhopal —dijo Iome—. No puedes estar pensando tal cosa. Los secuaces de Raj Ahten te matarán. Además, te necesitamos aquí.




    —Estoy de acuerdo —dijo Gaborn—, pero Raj Ahten posee el ejército más fuerte del mundo y es el más poderoso de todos los señores de las runas. Si lucho contra él, puede que acabemos con todo; si no le hago caso, sin duda obro por mi cuenta y riesgo; si intento huir, me alcanzará. Solo veo una alternativa...




    —¿Quieres decir que utilizarías tus poderes y lo nombrarías elegido? ¿Después de lo que ha hecho?




    Iome no pudo ocultar el tono conmocionado y rabioso de su voz.




    —Espero poder pactar una tregua —confesó Gaborn.




    Por la inflexión de la voz de este, Iome supo que la decisión ya estaba tomada.




    —Lo he hablado con Jureem.




    —Raj Ahten no te concederá una tregua —dijo Iome con certeza—. No a menos que le devuelvas los marcadores que tu padre se procuró con su propia vida. ¡Y eso no sería una tregua, sino una rendición!




    Gaborn asintió con la cabeza, la miró sin parpadear.




    —¿No te das cuenta? —dijo Iome—. Ni siquiera sería una rendición con honor puesto que, una vez hubieras devuelto los marcadores, Raj Ahten los utilizaría contra ti. Conozco a mi primo, lo conozco. No te dejaría tranquilo. El hecho que la tierra te haya dado el timón de la humanidad, no significa que Raj Ahten reconozca tu




    título.




    Gaborn apretó los dientes, parecía que iba a volverse. Iome podía distinguir la angustia en sus rasgos, sabía que amaba a los suyos, que trataba de protegerlos lo mejor posible y que, en aquel momento, no sabía cómo derrotar a Raj Ahten.




    —Aun así, debo pedirle una tregua —respondió Gaborn—. Y si no se puede obtener la tregua, entonces... debo pedirle condiciones de rendición honrosas. Únicamente si no pudieran cumplirse esas condiciones, entonces me vería obligado a luchar.




    —No podemos rendirnos —dijo Iome—. Mi padre se rindió y, tras ello, Raj Ahten modificó las condiciones a su antojo. ¡No puedes ser a la vez consagrado de Raj Ahten y rey de la tierra!




    —Me temo que tienes razón —dijo Gaborn y suspiró hondo, y fue a sentarse en la cama junto a Iome. Le tomó la mano, aunque no sirviera de mucho consuelo.




    —¿Por qué no lo matas y te libras de él? —preguntó Iome.




    —Raj Ahten cuenta con unos diez mil soldados de fuerza a su servicio —dijo Gaborn—. Aunque lo derrotara rotundamente y perdiera solamente la mitad de diez mil, ¿sería un precio justo? Piénsalo, ¡cuatro millones y medio de mujeres y niños! ¿Podría desperdiciar la vida de uno a sabiendas? Y, ¿quién dice que la cosa acabaría ahí? Con tantas bajas, ¿sería entonces posible detener a los reaver?




    Gaborn guardó silencio. Al poco, se aproximó un dedo a los labios para indicarle a Iome que guardara silencio y se acercó al antiguo escritorio del rey Sylvarresta. Sacó un pequeño libro del primer cajón y comenzó a extraer los papeles escondidos en las tapas.




    Se los trajo a Iome y susurró:




    —En la Sala de los Sueños de la Facultad del Conocimiento, los cronistas estudian la naturaleza del bien y del mal —dijo Gaborn.




    Aquello sorprendió a Iome. La instrucción que recibían los historiadores era algo que no se revelaba a los señores de las runas. Ya sabía por qué Gaborn susurraba. Los cronistas de ellos dos estaban justo al otro lado de la puerta.




    Gaborn le mostró el siguiente diagrama:




    Las tres esferas del hombre




    —Cada hombre se reconoce como señor —dijo Gaborn—, y domina tres esferas: la de lo invisible, la de lo comunal y la de lo visible. Cada esfera se divide en varias partes. El tiempo de un hombre, su espacio corpóreo y su libre albedrío forman parte de la esfera de lo invisible, mientras que todo lo que posee, aquella cosas que están a la vista, son parte de su esfera visible. Cuando alguien vulnera nuestra esfera, lo llamamos «el mal». Si quiere apoderarse de nuestra tierra o de nuestro cónyuge, si trata de destruir nuestra comunidad o nuestra reputación, si abusa de nuestro tiempo o intenta negarnos el libre albedrío, lo odiamos por ello. Si otro amplía nuestra esfera, lo llamamos «el bien». Si te halaga ante el prójimo y acrecienta tu talla ante la comunidad, lo amamos por ello. Si te da dinero u honor, lo amamos igualmente. Iome, hay algo en lo que creo firmemente y que solamente puedo expresar de este modo: la vida de los hombres, sus destinos, se hallan todos aquí, ¡forman parte de mi esfera!




    Gaborn señaló el dibujo, con imprecisión indicaba la esfera de lo comunal y la de lo invisible. Iome lo miró a los ojos y creyó entender. Ella había sido señora de las runas toda su vida, le habían encomendado los detalles de algunos asuntos de estado. Aceptaba los anhelos, los sueños y la suerte de su gente como parte de su domino.




    —Ya entiendo —susurró Iome.




    —Sé que comprendes, en parte —exhaló Gaborn—, pero no del todo. Presiento... Presiento que se acerca un cataclismo. La tierra me avisa, se acerca el peligro. No solamente para nosotros, sino para cada hombre, mujer y niño que he nombrado elegido. Debo hacer cuanto pueda para protegerlos, todo lo posible, aunque esté condenado a fracasar. Debo pactar una alianza con Raj Ahten.




    Iome percibió la vehemencia de su actitud y supo que no estaba tan solo declarando su decisión, sino que pedía su conformidad.




    —¿Y yo?, ¿qué lugar ocupo en tus esferas? —preguntó Iome señalando el diagrama sobre el regazo de Gaborn.




    —Tú eres todo ello —dijo Gaborn—. ¿No lo entiendes? Esta no es mi cama o tu cama, es nuestra cama.




    Se señaló a sí mismo.




    —Este no es mi cuerpo o tu cuerpo, es nuestro cuerpo. Tu suerte es mi suerte y mi destino es el tuyo. Tus anhelos, los míos. No quiero muros o separaciones entre nosotros. De lo contrario, no estaríamos verdaderamente casados. No seríamos realmente uno.




    Iome asintió, ya lo entendía. Había observado a parejas anteriormente; con el tiempo compartían tanto, se unían tanto que incluso adquirían las manías y las extrañas ideas del otro y viceversa.




    Iome deseaba ansiosamente tal unión.




    —Te crees muy sabio —dijo Iome—, al citar enseñanzas prohibidas. Pero yo también sé algo de la Sala de los Sueños. En la Sala de los Sueños de la Facultad del Conocimiento, se dice que el hombre nace llorando. Llora por el pecho de su madre, le llora a su madre cuando se cae, llora para recibir calor y ternura. Cuando va creciendo, aprende a diferenciar sus necesidades. «¡Quiero comida!», grita. O «Tengo frío, quiero que amanezca». Y cuando la madre tranquiliza a su hijo, sus propias palabras son todo menos una queja: «Deseo que seas feliz». Cuando aprendemos a hablar, casi todos nuestros sonidos son simples gritos mejor definidos. Si escuchas cada una de las palabras que emite un hombre, podrás descubrir los ruegos soterrados bajo cada idea que expresan «Quiero amor», «Quiero comodidad», «Quiero libertad».




    Iome se detuvo un segundo para reclamar su atención y, en ese prolongado y repentino silencio, sabía que lo había conseguido.




    Entonces dio voz a su ruego:




    —Gaborn, no te rindas ante Raj Ahten. Igual que me amas, ama la vida y a tu gente, nunca te rindas ante el mal.




    —Siempre que pueda elegir —dijo Gaborn, atendiendo por fin a razones.




    Tiró el libro de Gaborn al suelo y tomó la barbilla de Gaborn en la mano, lo besó con firmeza y lo tumbó en la cama.




    Dos horas más tarde, los centinelas en lo alto de la muralla del castillo gritaron consternados y señalaron hacia el río Wye, allí donde el agua serpenteaba entre los fértiles campos. Corriente arriba, el río se había teñido de rojo, rojo como la sangre.




    Aunque la crecida de un encarnado vivo que venía corriente abajo portaba el fuerte olor mineral a cobre y azufre, se trataba únicamente de lodo y cieno, lo suficientemente espeso para contaminar el agua, obstruir las agallas de los peces y asfixiarlos lentamente.




    Gaborn se llevó al mago a investigar. Binnesman estaba de pie con el agua hasta la rodilla. De forma experimental, introdujo la mano y la probó, para de seguido poner cara de asco.




    —Es lodo de las profundidades de la tierra.




    —¿Cómo llegaría hasta el río? —se preguntaba Gaborn.
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